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    Los cinco miembros de la familia Astoria, temblaban de frio y miedo. Los cinco estaban desnudos. La niña, estaba pegada a las piernas de su padre. El niño, estaba paralizado y se había vuelto a orinar. 

     

    El encapuchado, los fue viendo uno por uno. De pronto el encapuchado… 

  

  




   
   L a ciudad de México en la república mexicana, con más de veinte millones de personas está entre las más pobladas del mundo y como en las grandes ciudades impera la violencia, los secuestros y es considerada entre las más peligrosas del orbe. Las historias de humanidad abundan en la gran metrópoli. La ayuda al prójimo. Las historias de amor, piedad y de milagros son historias de todos los días. Los mexicanos son hospitalarios por tradición. Religiosos por herencia y patriotas de corazón. Los millones de personas se trasladan en todo tipo de vehículos. Autos, taxis, metro, autobuses o a pie. En un incansable ir y venir cotidiano. La ciudad de México es una de las ciudades más hermosas del mundo. Sus calles y avenidas con exuberante vegetación. Los lujosos restaurantes con la más variada y sabrosa cocina internacional. Restaurantes de sabrosa comida económica y cientos de antojitos mexicanos. Hermosos centros comerciales. Grandes parques y centros recreativos. El mariachi mundialmente conocido por su alegría y folclor. La ciudad de México, con su atractiva y variada vida nocturna. Teatros y cines. Su clima es casi perfecto. Cuenta además con bellas ciudades satélites como: Cuernavaca, Puebla, Pachuca, Toluca, Taxco. Acapulco y otras poblaciones. Una biblioteca sería insuficiente para relatar la belleza y alegría de estas regiones y de este gran país. Con cientos de lugares culturales y construcciones de antiguas civilizaciones. México, un país con historia. 

    El Güero Ángel 

    Ángel Salcedo alias "El Güero Ángel” formaba parte activa de este país y de la gran ciudad. El Güero Ángel de unos cincuenta y cinco años, 1.75 metros de estatura y 75 kilos. Cara un poco cuadrada. Barba partida por un profundo hoyuelo.  Pelo corto y no muy abundante. En ambas cejas lucía cicatrices de sus combates callejeros. Las mujeres lo encontraban atractivo. Eso sí El Güero muy inteligente. Leía mucho. De todo tipo de literatura. Usaba ropa sólo de marcas famosas. Lo último de la moda. Camisas de seda. Chamarras de tela y piel muy finas. Pantalones de lana virgen, con forros de seda en las piernas. Pantalones de tergal francés. Zapatos de marca que costaban entre 300 y 500 dólares el par. Su auto de lujo último modelo, que lo cambiaba cada dos años. Su pistola calibre 45 y 6 cargadores. En años anteriores había trabajado como Policía Judicial Estatal y Federal. Fue dado de baja por participar en actos de corrupción de alto nivel y por prestar servicios de informática restringida. En varias ocasiones estuvo preso en la cárcel. Una de esas veces le comprobaron que participaba con el narcotráfico y lo condenaron a diez años. Por sus influencias sólo purgó cinco años y seis meses. Como residencia: tenía tres cómodos y discretos departamentos. Uno en la ciudad de México, otro en Cuernavaca y el otro en Guadalajara, Jalisco. Le gustaba ir al cine, al teatro, a bares donde jugaba al dominó, ajedrez y al billar. Tenía amigos con los que iba a desayunar, comer o cenar. Eventualmente salía con amigas con las que compartía su vida, por unas horas o días. El Güero Ángel nunca se había casado. No tenía hijos, ni familiares. Él mismo decía: con tanta gente en el mundo y yo solo en la ciudad de México, con más de 20 millones de personas y no tengo ni un primo, tío, hermana, hermano o un perro que me ladre.  

    El Macetón 

    El jefe del Güero era ni más ni menos que "El Macetón". Hombre peligroso, conocido en los bajos mundos del hampa de la ciudad de México. La policía sabía que El Macetón era un malhechor profesional, disponía de mucho poder, dinero y amistades en la alta sociedad. La gente que lo conocía murmuraba con miedo, que había huido del estado de Sinaloa. El Macetón formaba parte del comando armado "Los Aguileños" que asesinaron a más de veinte personas de una sola familia, en una sola noche incluyendo a los niños. La familia asesinada era muy importante en el mundo del hampa. El Macetón había trabajado por varios años como gatillero para las bandas de narcotraficantes. Se sabía que, en Guadalajara, Jalisco había sido condenado a treinta años de cárcel por asesinato y daños a la salud. Salió libre en diez años. El Macetón medía 1,80 metros de estatura. De piel morena clara, pesaba 76 kilos y le gustaba vestir sin llamar la atención. No aparentaba tener 60 años, se veía de 52. Dueño de más de 14 casas de renta y de dos centritos comerciales, en la ciudad de México. Decía: que en su retiro no quería trabajar ya que él había trabajado mucho. Su trabajo consistía en extorsionar, robar, matar, violar y secuestrar. Un trabajo decente jamás lo tuvo. Era un genio torturando. No se tentaba el corazón para cubrir con una bolsa de plástico, la cabeza a cualquier persona y verlo morir de frente. Decía, así no hay que limpiar la sangre y aunque casi siempre se cagan y se orinan del miedo. Con meterlos en una cobija, el problema se acaba. El Macetón nació cerca de la Ciudad de Tecuala, en el Estado de Nayarit, en la república mexicana. A la edad de 14 años huyó de Tecuala después de matar a su padrastro. Lo mató cuando éste se encontraba borracho y bien dormido en su hamaca. El Macetón le cayó encima con el machete y le dio quince machetazos. Ya se había ido y se regresó a darle doce machetazos más. Huyó a Culiacán, Sinaloa. Trabajó limpiando autos afuera de los Juzgados penales y en la oficina de la policía Judicial. Al cumplir 18 años, ingresó a la Policía Judicial del estado de Sinaloa. Años después fue despedido para protegerlo de una orden de arresto estatal, por abuso de autoridad. Años más tarde para sorpresa de muchos que lo conocían apareció como Guardia Presidencial. Lo veían en las fotos de los periódicos y en la televisión a un lado del señor presidente. Usaba su cargo para dar favores a cambio de dinero. Aprendió infinidad de técnicas y conductas que le sirvieron en años posteriores, formó parte de un grupo de policía elite, que enviaron a la escuela del F.B.I. en Virginia, Estados Unidos. Amplió mucho sus conocimientos para usarlos en su beneficio. Su rostro había cambiado. Se veía refinado. Pulcro en el vestir. De buenos modales y una sonrisa a flor de labios. 

    El Moco 

    El Moco, señor de cincuenta y cuatro años de 1.70 metros de estatura, pesaba ochenta kilos. Formaba parte de la banda de el Macetón. Al igual que el Güero Ángel, el Moco era un hombre inteligente, de piel morena clara. Le gustaba polvearse el cutis de la cara. Se hacía permanente en el pelo. Se depilaba las cejas, sólo en el tabique donde termina la nariz. Se ponía rubor en las mejillas. Usaba cremas de noche. Iba al gimnasio cinco días por semana. Realizaba una hora de ejercicio y después se metía a darse su acostumbrado baño de vapor. Se cubría las canas con tintura para el pelo. Corpulento, pero no gordo y bien parecido. Le gustaban las niñas entre 14 y 17 años para tener sexo con ellas. Nunca las forzaba. Les ofrecía buenas sumas de dinero, si no aceptaban, se olvidaba de ellas. Durante veinte años, se había desempeñado como Policía Judicial Federal y del Estado. En los Estados de Guerrero, Morelos y en el Distrito Federal. En varias ocasiones estuvo en la cárcel, acusado de asesinato y es que al Moco le gustaba jalar el gatillo por cualquier cosa. En la ciudad de México, en pleno Paseo de la Reforma, (la avenida donde se encuentra la mundialmente famosa columna del "Ángel de la Independencia"), ahí por un accidente de tráfico mató a un taxista y dijo que fue en defensa propia. En el taxi encontraron cocaína y marihuana que él colocó. El Moco no pisó la cárcel. Pero fue despedido. Tenía cinco años de haber sido dado de baja y diez perteneciendo a la banda del Macetón. Nunca tuvo un matrimonio. Tenía cinco hijos. Dos con Rosa María. Uno con Rosario Isabel y dos con Natividad. Las tres mujeres eran muy bonitas. Natividad trabajó de extra en novelas y películas mexicanas durante varios años y en Teatro, donde incluso destacó. Todos sus hijos tenían carreras terminadas. Admiraban a su padre. Mi padre sin estudios, ha hecho una fortuna por su inteligencia decían sus hijos. Las tres mujeres del Moco se conocían entre sí, al igual que sus hijos. El Moco conoció a El Macetón en la cárcel de Guadalajara, Jalisco y se hicieron socios y amigos.  

    Julián Montesinos 

     De 1.65 metros de estatura. Delgado. Casado con una sufrida mujer que solo salía para llevar y recoger a sus dos hijos al Colegio e ir al mercado. Nadie había visto que alguien los visitara. Sus dos hijos sólo salían para asistir al colegio. Julián era miembro del selecto grupo de la banda del Macetón. Elegante. Con estudios universitarios y un Postgrado en Europa. Para investigar y comprar conciencias, era un verdadero profesional. Julián en años anteriores por encargo, investigaba negocios donde había buenas nóminas. Investigaba el día y hora de pago. Buscaba en fábricas, supermercados y bancos. Que posteriormente, eran asaltadas con mucho éxito. A cambio de muy buenas cantidades de dinero, conseguía impunidad con las autoridades. Trabajó en varias dependencias del Gobierno. Siempre con muy buenos cargos. Cuando iba a ocurrir alguna devaluación del peso mexicano, tenía sus contactos y les avisaba a sus socios financieros. Pedía préstamos en todos los bancos por millones de pesos y los cambiaba a dólares. En cuanto devaluaban el peso de inmediato pagaba y le quedaban sumas millonarias. Los tiempos cambiaron. El robo se convirtió en algo arriesgado. Sin muchas ganancias. Los policías eran menos corruptos. Ahora lo que dejaba dinero, eran los secuestros. El secuestro analítico, bien estudiado. Con esmerado entrenamiento y lo más importante, disciplina. Ya estando en acción no debían pensar, solo actuar. Si el Macetón daba la orden de disparar, huir, matar o suicidarse en caso de que se complicaran las cosas, la orden debía cumplirse. En caso de que alguno resultara herido, el más próximo lo mataría con un tiro en la cabeza. Todos estaban de acuerdo. Ellos sabían que si caían en manos de la policía, dirían todos sus secretos y se traicionarían unos a otros. Cuando entraban en acción llevaban el radio transmisor. El audífono en el oído y el transmisor a un lado de la boca sujetos de las cachuchas negras, que al frente ostentaba las letras de P.G.R. Entre el Maceton, el Moco, Julián y el Güero Ángel formaron una banda de secuestro profesional. 

    Hacienda “La Inversión” 

    Con las ganancias de los primeros secuestros compraron la hacienda llamada "La Inversión". La hacienda estaba a unos 46 kilómetros al norte de la ciudad de México, por la carretera libre a la cuidad de Toluca, en el Estado de México. Casi a la mitad del trayecto estaba un camino empedrado y en muy buenas condiciones. A 500 metros por ese camino se veía la barda construida con cemento y piedra. La barda tenía dos y medio metros de altura y ciento cincuenta metros de largo. Por dentro de la barda, circundaba una hilera de pinos de 20 a 25 metros de altura cada uno. A la mitad de la barda estaba el gran portón de madera que separaba la privacidad con el exterior. En la parte de arriba del portón se leía Hacienda “La Inversión”. En el interior había una casa al oeste del terreno, con cuatro recámaras, cada una con su baño. cocina, sala y comedor. Los muebles en madera rústica. En el lado este, al otro extremo del terreno había una sala o salón independiente de 8 X 10 metros sin ventanas. Con una puerta, techo de dos aguas con teja roja. En el interior destacaba una moderna televisión gigante que estaba sobre un templete de 4x2 metros y de altura y medio metro sobre el piso. Daba la impresión de un pequeño teatro sin cortinas. En el techo, al frente del templete estaban distribuidas ocho potentes lámparas qué al estar encendidas, iluminaban el templete completo. Quedando más oscuro hacia el interior. Frente al templete estaban alineados cuatro cómodos sillones, frente a la telvisión y cuatro sillones más al otro extremo. Una gran mesa en el centro y cuatro mesas redondas distribuidas al frente. Dos baños al fondo. Al otro extremo estaba una mesa para jugar billar. Un pequeño bar en el rincón. El piso de adoquín. En medio de las dos puertas de los baños, había una puerta más de metal. A un lado de la puerta de metal están los apagadores de la luz. Detrás de esa puerta estaba un pasillo de un metro de ancho, con 16 escalones hacia abajo que terminaba en una puerta de metal. Detrás de esa puerta, estaba un cuarto de 5X5 metros sin ninguna otra salida. Era un sótano frío. Construido de piedra, varilla y cemento. Con sólo un foco que se encendía desde la sala. Tenía un ducto de ocho pulgadas por ocho, que servía de ventilación y otro ducto de la misma medida, que servía para la extracción. Con la puerta de arriba cerrada y con la luz apagada la oscuridad en esa área era total. El techo de esa habitación era parte del piso de la sala. Del piso al techo, había cuatro metros. Ese cuarto servía para los huéspedes: para los secuestrados. Por baño contaba con un recipiente de metal. No había agua por tubería, pero sí había agua en un tambo de doscientos litros. Y botes pequeños, por si los huéspedes querían tomar agua. En el lado norte de la hacienda había un terreno llano: de 40 X 40 metros. Sobre ese terreno, los secuestradores entrenaban con vestuario completo, incluyendo los chalecos contra balas y las botas reglamentarias. En el terreno hacían una pequeña maqueta idéntica en donde iban a actuar. Con cal señalaban las calles. Usaban los autos con los que se iba a llevar el secuestro. Unos días antes del secuestro, los autos recibían mantenimiento especializado. El simulacro, se llevaba a cabo como mínimo medio centenar de veces, se bajaban de los autos simulando que disparaban. Simulaban que bajaban a los secuestrados de otro auto. Simulaban la huida. Toda la acción era estudiada meticulosamente una y otra vez. A un lado del terreno de entrenamiento, había una construcción de concreto, con una entrada y sin ventanas: de 30 metros de largo por 3 metros de ancho y 3 metros de alto. Era una construcción a prueba de ruido. Ahí, durante horas, entrenaban con las armas. 

    Los empleados 

    Los empleados de la Hacienda eran: Cirila de 54 años; doña Laura de 60 y Salomé, un hombre de 63 años que mantenía limpia la Hacienda. Ellos lógicamente sabían que de vez en cuando, ahí, algo anormal sucedía. Pero a su edad necesitaban el trabajo. Sus patrones se veían muy buenas personas. En Navidad y en sus cumpleaños siempre les regalaban cosas caras. El sueldo era muy bueno y hasta estaban inscritos en el Instituto Mexicano del Seguro Social. Ellos vivían en el pueblo que se encuentra a quinientos metros de ahí. A veces, sus patrones les daban vacaciones pagadas de una o dos semanas. Del portón de entrada hasta el último rincón el camino era de concreto. Para soportar el peso de los camiones que entraban a llenar el tanque estacionario para almacenar 1,000 litros de gas. Aunque solamente en esos años había sido llenado en cuatro ocasiones. A un lado del tanque de gas había otra construcción de 6 x 6 metros con dos hornos crematorios. Los habían comprado a una funeraria en la ciudad de Morelia, Michoacán. Dentro del terreno, había más de cincuenta pinos de más de diez metros de altura cada uno. Debajo de los pinos, había diseminadas 20 bancas de metal para descansar. En medio había un kiosco, tipo francés. 

    La selección 

    La terrible banda del Macetón estudiaba a las personas que iban a secuestrar. Primero: veían qué tan poderosas eran en lo económico, en lo político y en el nivel intelectual. Evitaban a las personas famosas o con altas influencias, para no verse presionados por las pesquisas que levantan los secuestros de personas famosas. Segundo: investigaban de cuánto dinero disponían. Ellos no cobraban menos de cuatro millones de dólares por secuestro. Ya que la banda trabajaba dos veces por año. Operaba en la siguiente forma: secuestraban a la madre e hija o hijo. Al Padre e hija o hijo o a dos hermanos o hermanas. Esto hacía que la presión fuera más fuerte y que no se metieran las autoridades. Trabajaban estados como: Puebla, Morelos y Michoacán, aunque preferían el Distrito Federal. Los secuestros realizados por la banda quedaron en el anonimato. El anonimato lo conseguían gracias a que siempre abusaban sexualmente de sus víctimas. Fueran hombres, mujeres, niños, niñas o ancianos y los filmaban. Las víctimas permanecían desnudas. Los miembros de la banda se turnaban para los abusos. Los secuestrados siempre quedaban en muy malas condiciones psicológicas. Ya liberados, seguían las instrucciones. Qué todo quedara en el anonimato. A cambio no enviarían a los medios informativos las filmaciones de las sesiones de sexo. Nosotros sí los conocemos. Ustedes a nosotros no. Si algo dicen júrenlo que lo que aquí pasaron, sólo fue un jueguito comparado con lo que les haremos. La banda siempre usaba pasamontañas. Si un secuestro se ponía feo o no cumplían sus peticiones, mataban a las víctimas y las incineraban. La banda dejaba de trabajar por un tiempo, hasta que las cosas se enfriaban. 

    El secuestro 

    El secuestro de la familia Astoria Rodríguez estaba programado para el año pasado y se había pospuesto. Ahora sí estaban seguros de que la familia Astoria viajaría con todos sus integrantes. En la oficina de Julián estaban los nombres de cada miembro. La edad, gustos, datos de salud, peso y estatura aproximada. Color de piel, ojos, pelo y el itinerario completo de su viaje. El contador Rogelio Astoria acostumbraba a viajar con sus tarjetas de crédito, chequeras y dinero en efectivo. Durante dos años la familia Astoria Rodríguez fue objeto de estudios, por parte de Julián, que era el elemento más importante de la banda 

     La familia Astoria no sospechaba el terror y el sufrimiento que les esperaba.  

    La familia se componía de: la doctora Amelia Rodríguez (La abuela) de cincuenta y cinco años, doctora, madre soltera con una sola hija: de nombre Amelia de treinta y tres años, casada con el Contador Público Rogelio de 39 años. Amelia Ibeth de 10 años y Rogelio Carlos de 7 años, eran los hijos del feliz matrimonio. Amelia de Astoria y sus hijos, Amelia Ibeth y Rogelio Carlos, eran los únicos en ambas familias que tenían los ojos azules. En cierta forma, eran objeto de comentarios sanos como: ¿De dónde sacaron esos ojos tan bonitos? 

    La Doctora, trabajaba en su consultorio particular en la colonia Roma, además prestaba sus servicios en una Clínica Particular. Su yerno le pidió hacía tres años que se fuera a vivir con ellos y le mandó construir un cómodo y bello apartamento, a un lado de la lujosa residencia. Vivían separados por un pequeño Jardín. 

    Rogelio, era dueño de veinticuatro refaccionarias en ciudad de México. Seis en el Estado de México y cinco en la ciudad de Puebla. Muy católicos y devotos de la Santísima Virgen de Guadalupe. La Doctora insistía que la Virgen los vigilaba y los cuidaba con amor. 

    Julián calculaba que la familia Astoria, disponía de 10 millones de dólares en efectivo y no se equivocaba. Aquel día martes con cuatro horas de anticipación, la familia Astoria salía de su residencia. Se dirigían al aeropuerto Internacional de la ciudad de México. En la camioneta blindada SUBURBAN último modelo. En el volante iba el chofer que a la vez era guardaespaldas e iban acompañados del guardaespaldas personal del señor Rogelio. 

    Los guardaespaldas ocupaban los asientos de adelante. En el asiento posterior iban: la Doctora, su hija y Rogelio y en la parte de atrás los niños. 

    Abordarían un vuelo que los llevaría a Europa por tercera ocasión. La servidumbre permanecía despidiéndolos afuera de la residencia ubicada en la bella colonia Del Valle. Habían recorrido los veinte metros que los separaban de la puerta principal de entrada. La camioneta cruzó la puerta y dio vuelta a la derecha. El chofer vio venir de frente un auto Mercury GRAND MARQUIS guinda, que se interpuso enfrente no dejándolo proseguir. El chofer por instinto frenó. Vio que sobre el techo del auto GRAND MARQUIS colocaban una torreta de policía color negro, que emitía girando una potente luz roja. Del auto bajaron dos encapuchados con uniformes negros y armados con rifles automáticos. Los uniformes igual a los que usa la P.G.R. El chofer de inmediato colocó la palanca en reversa para retroceder a la finca, pero sintió un empujón y un golpe en la parte de atrás. Del GRAND MARQUIS con rapidez se bajaron el Moco y EL Güero apuntándoles con los rifles AK47. (El rifle de asalto AK47 es conocido como cuerno de chivo por la forma de su cargador) Cada rifle llevaba un cargador con 30 balas. Los dos se bajaron gritando —P.G.R. están detenidos. —P.G.R. están detenidos. —P.G.R. están detenidos. El chofer y guarda espalda vio por el espejo retrovisor a otros dos encapuchados armados con rifles que se bajaban de la camioneta GRAND CHEROKEE verde que le impedía retroceder. ¡Nos emboscaron!, gritó el chofer. 

    Los cuatro hombres se movían con mucha seguridad y agilidad. Estaban armados, vestían de negro y llevaban cachuchas. Tenían cubiertos los rostros con pasamontañas. En la espalda de sus vestiduras resaltaban las letras mayúsculas P.G.R de color oro (Procuraduría General de la República) y el emblema Nacional de México). 

    Por un segundo todo se quedó inmóvil. La familia Astoria y los guardaespaldas tenían los ojos extremadamente abiertos. Ninguno reaccionaba. No se daban cuenta que estaban a punto de ser privados de su libertad. En una fracción de segundo todo fue movimiento a una velocidad vertiginosa. En una fracción de segundo parecía que todo explotaba. Los secuestradores parecían policías de verdad. El Moco caminó rápidamente y se detuvo por el lado izquierdo de la SUBURBAN a escasos cuatro metros. El Moco apuntó y disparó siete ráfagas, cada ráfaga de tres tiros. Disparó, veintiún balas en tres segundos. 

    (El AK47 dispara 700 balas por minuto. Pero se tiene que disparar en ráfagas porque el arma en cada disparo tiende a elevarse, esto es debido a la configuración de la culata, cuya inclinación es muy marcada y no transmite directamente el retroceso. Cada bala con interior de plomo y cubierta de cobre y una capa de teflón. El teflón evita que la bala se caliente y que se expanda al contacto del choque. Las balas cubiertas con teflón y disparadas con un rifle AK 47, pasan fácilmente los chalecos contra balas y a la persona que lo porta).  

    Las balas disparadas en ráfagas por el enmascarado chocaron en el vidrio blindado de la ventanilla de la SUBURBAN en un radio no mayor de 30 centímetros. Cada bala a una velocidad de 737 kilómetros por hora y con 1,600 libras de presión por pulgada cuadrada al impacto en cada golpe. Casi tres cuartos de tonelada, en cada golpe. Las primeras balas del impacto sólo calentaron y despostillaron el vidrio por ser blindado. Las balas que siguieron lanzaban una lluvia de vidrio molido para todos los lados. Las balas pegaban casi en el mismo lugar y se abrieron paso y lo atravesaron. Los pedazos de vidrio penetraron en la camioneta como una lluvia de granizo que salpicaba para todos los lados. Las partículas de vidrio rebotaban y les caía encima a los pasajeros de la SUBURBAN que tenían que cubrirse el rostro para no ser cortados. Los pedazos de vidrio podían fácilmente dejarlos ciegos, el golpe de cada bala contra el vidrio era estruendoso. En una décima de segundo los ocupantes de la SUBURBAN se lanzaron hacía abajo, para protegerse (incluyendo a los guardaespaldas, que fueron los primeros). En esa décima de segundo el oído capta el golpe de cada bala como si el oído estuviera pegado al vidrio. En esa décima de segundo todo se estremece. Los sentidos se alteran. En esa décima de segundo la alegría de cada miembro de la familia Astoria, se veía interrumpida. En esa décima de segundo el tiempo parece que se detiene una eternidad En los tres segundos que siguieron el instinto de conservación salió a flote. De las primeras nueve balas, seis pegaron en el vidrio y rebotaron por ser blindado. Dos balas se perdieron sin golpear en la SUBURBAN y una se incrustó en el marco en la parte de arriba de la ventanilla. De las seis balas que siguieron, cuatro se incrustaron en el vidrio y dos en la lámina. Las seis balas que siguieron se introdujeron en la camioneta junto con las cuatro balas que se habían incrustado abriendo un hueco. Las balas sin velocidad daban vueltas rebotando en el interior de la SUBURBAN contra los asientos, el piso y el techo. Parecía como si nunca iban a dejar de rebotar y golpear. El tiempo parecía interminable, aunque solo eran unos segundos. El Moco con una agilidad asombrosa corrió hacia la camioneta haciendo disparos al aire hacia arriba en tres ráfagas, solo para asustarlos. No disparó hacia adentro para no herirlos. Colocó un nuevo cargador. La explosión de cada disparo retumbaba, el aire que expele cada disparo se colaba por el hueco del vidrio y se sentía adentro de la SUBURBAN. La señora Amelia exponiendo su vida saltó al asiento de atrás para proteger a los niños. 

    Con la mirada desorbitada. La respiración que los ahogaba. El cerebro que no captaba lo que estaba sucediendo. Todo era tan rápido. El ruido y estruendos revueltos con gritos. Todos los Astoria permanecían agazapados en el piso. El ruido cesó y el silencio se adueñó del lugar por menos de dos segundos. Cuando parecía que todo había terminado, escucharon el estruendo que llegaba de la parte de atrás. En el vidrio posterior en ráfagas pegaban decenas de balas con la misma intensidad que las primeras destrozándolo. Las balas penetraron en el interior y rebotaban en el vidrio de adelante. Estar ahí era peor que estar debajo de una tormenta de rayos. El vidrio pulverizado viajaba rebotando a kilómetros por hora. El ruido que producen los casquillos al pegar en el pavimento ni siquiera se escuchaban. El Moco con rapidez camino los cuatro metros que lo separaban de la SUBURBAN y metió el rifle por el agujero del vidrio del lado del chofer y le gritó dándole la orde. ¡Abre o te mato! El chofer de inmediato obedeció. El Moco sin dejar de apuntar ni de gritar se subió y golpeó al chofer con la culata del rifle y lo bajó de un tirón. El Macetón metió la punta de su rifle por el vidrio de atrás. Julián se dirigió por el lado derecho para abrir la puerta de adelante. Al grito de: ¡bájense rápido! los ocupantes de la SUBURBAN hipnotizados obedecían. Abrían las puertas para bajarse. Bajaban para ser secuestrados. Bajaban para que no les dispararan. Bajaban para no oír el estruendo de más disparos, para no sentir la lluvia de vidrio molido. Bajaban para que la paz regresara. La mente de los ocupantes de la SUBURBAN estaba en blanco. Estaban en estado de shock. Sólo obedecían. 

    ¡Bajen rápido o le disparo a los niños! —le dijo un enmascarado. 

    El chofer herido se bajó y de inmediato El Moco le asesto tres golpes en la cabeza con la culata del AK 47 y quedó, inmóvil. 

    Los enmascarados sabían cómo actuar, eran profesionales. Tres de ellos habían sido Policías elite, estaban acostumbrados a tratar contra el hampa. El otro guarda espalda por inercia iba a disparar. Se detuvo al ver como un enmascarado le apuntaba. (Los guardaespaldas no estaban familiarizados con la acción, carecían de entrenamiento profesional). Otro enmascarado con la culata del rifle le dio un golpe en la boca. El golpe fue tan tremendo que le sacó cinco dientes y le dejó la boca sangrando. 

     No hagas nada estúpido —le dijo, al tiempo que le asestaba otro golpe en el pecho. Para los secuestradores esto era ni más ni menos, como quitarle a un niño un dulce. 

    El Güero soltó dos disparos que retumbaron en el interior de la camioneta, agujereando el techo que no era blindado. El Moco llegó por detrás del chofer y sin ser necesario lo golpeó en varias ocasiones. El chofer daba la impresión de estar muerto.  

    Toda la acción fue tan rápida y sorpresiva que no daba tiempo a pensar o a tener conciencia de lo que estaba sucediendo. La doctora sintió cómo era jalada del pelo y arrastrada con una fuerza inexplicable. Fue sacada de la camioneta a rastras. Sintió que le ponían un collar de piel con una correa de la cual la jalaban, casi ahorcándola. Corra junto conmigo al auto. Le ordenó el enmascarado. La doctora sintió que volaba al ser jalada y conducida con tanta fuerza que en dos ocasiones se le doblaron las piernas. De inmediato sintió que la levantaban con mucha fuerza y casi la estrangulaban. Dos veces se cayó de rodillas. La sangre le brotaba de las pequeñas raspaduras producidas al chocar con el pavimento. Corriendo la llevaron al auto GRAND MARQUIS. Le colocaron los brazos hacia atrás y le pusieron unas esposas. Otro encapuchado le puso una cinta gris. (De la utilizada para tapar fugas en los ductos y otros usos). Le pusieron la cinta alrededor de la cabeza cubriéndole los ojos y con otra cinta le cubrieron la boca. (Regla número uno: que no se escapen), (Regla número dos: que no vean y no hablen). Cada tira de cinta medía 70 centímetros de largo por 8 de ancho y estaba previamente cortada. La señora Amelia y la niña siguieron el mismo proceso que la doctora. A las tres las metieron en la parte de atrás del auto GRAND MARQUIS el cual carecía del asiento y del respaldo de atrás. Al niño uno de los secuestradores le colocó la correa alrededor del cuello, lo esposó y le vendó la cara. De inmediato metieron al niño en la cajuela del auto. El señor Astoria llevó la peor parte. Con la culata del AK47 le golpearon las costillas, con el golpe se hincó. De inmediato fue esposado con las manos hacia atrás y cubierto con cinta, le colocaron la correa alrededor del cuello. El señor Astoria sintió que lo jalaban y decían: Métase en la cajuela y lo aventaron. 

    Tres de los secuestradores se subieron al auto y se alejaron con precaución. El Otro secuestrador primero vio a su alrededor. Los pocos automovilistas que pasaban se alejaron a gran velocidad. Un encapuchado se metió en la SUBURBAN de los secuestrados y después de buscar minuciosamente sacó un maletín y las dos bolsas de mano de las mujeres. Se dirigió a la GRAND CHEROQUE se subió de inmediato abrió el maletín y se cercioró que fuera el que buscaba. Los tres teléfonos celulares que encontró, los puso en una bolsa de aluminio a prueba de señales para no ser rastreados. Encendió el motor y siguió la ruta que llevaba el GRAND MARQUIS por el espejo retrovisor vio que salían los empleados de la residencia de la familia secuestrada. A velocidad normal dieron vuelta en una esquina, después en la siguiente y después en la siguiente y así sucesivamente durante cinco kilómetros. El auto fue seguido a distancia por la camioneta GRAND CHEROKE. El conductor de la CHEROKE se cercioraba que no los estuvieran siguiendo y por radio se lo comunicaba a sus compañeros. Condujeron unas cincuenta cuadras. Entraron a un estacionamiento de un supermercado. La camioneta GRAND CHEROKE fue estacionada y abandonada. Julián descendió y caminó directamente a una SUBURBAN negra estacionada en la esquina del estacionamiento. Movió del cajón del estacionamiento la SUBURBAN y el GRAND MARQUIS ocupó ese lugar. La SUBURBAN se estacionó atrás del portaequipaje del auto a escaso medio metro, evitando que fueran observadas las acciones que llevaban a cabo. Abrieron la puerta de atrás de la SUBURBAN y por la cajuela del auto GRAND MARQUIS, sacaron de uno en uno a los secuestrados. Ya que el interior del auto se comunicaba con el portaequipaje por carecer del respaldo y del asiento de atrás. Los secuestradores tomaron el suficiente tiempo para evitar que su acción fuera observada, acción que les llevó tres minutos. El Güero y Julián se encargaron de pasar las armas de un auto a otro. Los cuatro secuestradores se deshicieron de los guantes de látex y los metieron en una bolsa. Al frente de la SUBURBAN iban El Güero y El Macetón, en medio donde antes iban los asientos en el piso, fue colocada una argolla de acero. Las correas de los collares que le habían puesto a los cinco integrantes de la familia Astoria quedaron sujetas a la argolla. Estaban sujetos como si fueran animales. Cinco animales que no veían a donde los llevaban y no podían moverse ni hablar, ni subir la cabeza quince centímetros. La correa se los impedía. En el asiento posterior iban Julián y El Moco. 

    ❈❈❈❈❈ 

    La policía en escasos minutos arribó a la residencia de la familia Astoria. Los sirvientes estaban en crisis. La camioneta SUBURBAN permanecía con las puertas abiertas y el motor encendido. En el piso de la SUBURBAN había más de 70 kilos de vidrio pulverizado. El pavimento de la calle mostraba una alfombra reluciente de partículas de vidrio. Había diseminados más de 175 casquillos de balas. Los guardaespaldas estaban inconscientes. Nadie vio algo que ayudara a la policía.  

    ❈❈❈❈❈ 

    La Camioneta SUBURBAN se detuvo unos segundos frente a la CHEROKE. Julián entró al GRAND MARQUIS y recogió las bolsas, el maletín y las armas. Abandonaron el estacionamiento del supermercado. Se abrieron paso por diferentes calles hasta salir hacía el suroeste de la ciudad de México. La camioneta era conducida a moderada velocidad por la carretera libre a la ciudad de Toluca. La SUBURBAN aminoró la velocidad y se bajó de la cinta asfáltica, prosiguió por un camino empedrado. Una fría lluvia comenzó a caer. Los hombres continuamente daban órdenes: No se muevan o aquí se mueren. Los niños gemían. La niña se había orinado y el niño además de orinarse, había defecado. El olor a excremento invadía el interior de la SUBURBAN.  

    Estos ya se cagaron dijo El Moco al tiempo que los golpeaba. 

    En caso de que nos detenga la policía, van a decir que nosotros los rescatamos. ¿Entendieron?, ¿entendieron? No les pegues! le recriminó uno de los secuestradores. La SUBURBAN aminoró la velocidad y entró a la Hacienda La Inversión. El portón se cerró automáticamente, igual como se había abierto. La SUBURBAN entró lentamente y se detuvo debajo los grandes pinos, al frente de la gran sala. El Güero de inmediato saltó hacia afuera. Los secuestrados fueron liberados de la argolla que los mantenía pegados al piso. 

    ¡Bájense!, dio la orden con un grito y apuntándoles con el rifle. Los secuestrados fueron jalados de las correas y conducidos como si fueran animales. Los condujeron al interior con paso rápido, casi corriendo uno por uno tropezando constantemente. De uno en uno fueron subidos al templete. ¡Órale camine, que camine le digo!, y al mismo tiempo les daban manotazos. Los cinco miembros de la familia Astoria quedaron alineados y recargados a la pared, a un lado de la televisión gigante. Les quitaron las esposas y la correa. Hubo un pequeño receso. El silencio fue roto con la orden de: Quítense la ropa. El silencio regresó. ¡Que se quiten la ropa! Fue el grito que los aturdió, ¿o quieren que nosotros se las quitemos? 

    ¡Que se quiten la ropa! ¡Se los digo por última vez, o se las quitamos! 

    Las órdenes eran dadas en voz muy alta. Eran órdenes militares. Eran órdenes que estremecían a la indefensa familia Astoria. Los cinco estaban indefensos. Tenían la cara cubierta con la cinta gris. Temblaban de pavor. Tenían ganas de salir corriendo. Ahí, se podía oler la adrenalina. El terror y el miedo no los dejaba pensar. A la hija de la doctora se le acercó uno de los secuestradores y le dijo al oído con un grito: Quítate la ropa o yo te la quito mamacita. Momentáneamente se iba a negar. ¡Que se quiten la ropa! La ropa de los cinco lentamente fue cayendo al piso. Los calzones y el brasier también, fue la siguiente orden. 

    Rogelio se quedó en calzón. 

    El Moco se le acercó y le dio un golpe en el estómago. Al tiempo que le decía: El calzón también, no te hagas el sordo.  

    Rogelio resopló y se dobló cayendo de rodillas. Rogelio se orinaba, sin poderse contener. 

    La doctora gritó: No nos peguen por favor, vamos a hacer lo que nos digan, por favor, no nos maltraten. 

    Desvístete. 

    De inmediato Rogelio se levantó y se quito el calzón. 

    Ahora quítense las joyas y los zapatos. Quítense el reloj, aretes y anillos. 

    Los queremos encueraditos, como Dios los trajo al mundo. Los secuestrados obedecieron de inmediato. Las joyas las tiraron al suelo y se despojaron de los zapatos. Por un minuto, todo se quedó en silencio. 

    Les vamos a quitar la cinta. 

    Los secuestradores se cubrieron el rostro de nuevo, con los pasamontañas. A continuación con rápidos movimientos, dos secuestradores les fueron quitando la cinta. 

    Uno de los encapuchados recogió la ropa y las joyas y fue a dejarlas encima de la barra. 

    Los secuestrados no podían ver bien, las lámparas los cegaban. 

    Con voz pausada uno de los secuestradores les dijo: Les voy a pedir de la manera más atenta. Y con gritos continuó: ¡No pongan resistencia, a la primera orden ejecútenla! ¿Escucharon? ¿Escucharon? Contesten, sí o no. Sí o no. 

    Sí escuchamos, sí, sí, sí. Contestaron con voz débil, incluso los niños. 

    Si no ejecutan la orden los vamos a separar y nos pondremos violentos. Nos pondremos muy violentos, entendieron, les gritaban. El miedo los mantenía paralizados. Ahora podían ver a sus captores. Los hombres tenían puesto el pasa montañas. Eran cuatro malditos encapuchados armados con rifles cuerno de chivo y pistolas. Uno de los secuestradores se acercó a Rogelio y lo retó con la mirada. El secuestrador alargó el brazo y con dos dedos le agarró el pezón de la tetilla y se lo retorció hasta escurrirle un poco de sangre. Rogelio, se hincó y lanzó un grito infrahumano. El encapuchado gritó: No se muevan o les pasa lo mismo. El encapuchado le dijo a Rogelio: Esto es para que sepas quién manda. 

    Rogelio se puso de pie. De la tetilla le escurría un hilillo de sangre. Rogelio sentía una braza al rojo vivo dentro de la piel. 

    Ahora síganme. El encapuchado bajó los escalones y se dirigió a la puerta de metal que estaba en medio de las otras dos de madera. El encapuchado abrió la puerta y les dijo: Adelante. Los secuestrados al entrar veían incrédulos, la escalera que descendía. Mientras bajaban no dejaban de sollozar y temblaban sin poderse contener. Era tanto el miedo que Amelia se iba orinado y defecando mientras bajaban. Rogelio y la doctora sentían convulsiones en el estómago y no dilatarían en defecar. 

    (El ser humano al sentir miedo por defensa defeca y se orina. La adrenalina se revuelve con desecho fecal y hace que el olor se expanda y perdure por más tiempo. Cuando es perseguido por alguna fiera, esta, al oler el excremento pierde el olfato. Incluso los perros más hábiles pierden por horas el rastro. Aun en la actualidad en diferentes partes del planeta, el ser humano, es acechado y perseguido por fieras salvajes). 

    La doctora quiso hablar: por piedad… ¡Cállese! la interrumpió con un grito uno de los encapuchados. Si vuelve a hablar, los separamos. 

    Paso a paso. Escalón por escalón, fueron bajando hasta quedar frente a una puerta de metal, al final de la escalera. 

    No se detenga. Gritó uno de los encapuchados y automáticamente entraron en el cuarto. Al entrar al cuarto sin ventanas y con una sola puerta, sintieron más miedo. Se sintieron alejados de la civilización. Se sintieron solos en el mundo, sin ninguna posibilidad de salir con vida. Sintieron que ahí morirían. Los encapuchados también entraron. El cuarto se veía muy pequeño y limpio. 

    Este es su aposento de lujo. 

     Pórtense bien y no les pasará nada. En caso de que den problemas los separamos y no se vuelven a ver. Para empezar, les quitamos a los niños.  

    ¿Entendido? 

    Sí señor, sí señor, contestaron los adultos con miedo. Los secuestradores les aventaron unas cobijas nuevas que estaban en el rincón. Las cobijas eran cinco. 

    Ahí tienen para que se cubran. En ese tambo hay agua purificada y ese otro bote es para sus necesidades. Esos botes chicos para que tomen agua. Sin decir más. Uno a uno, los secuestradores fueron saliendo. La puerta de metal la cerraron con violencia. Escucharon, uno a uno los tres pasadores que los privaban de la libertad. Escucharon las fuertes pisadas que se alejaban hacia arriba y después escucharon la puerta que se cerraba violentamente y el ruido de los pasadores de la puerta de arriba al ser accionados con excesiva fuerza. 

    Los niños se tiraron al suelo sobre las cobijas. Se acurrucaron en posición fetal y se quedaron dormidos de inmediato. La señora Amelia, tomó el papel sanitario que estaba a un lado de los botes y mojó parte del papel y limpió a los niños. Ninguno hablaba, tenían miedo que alguien los estuviera escuchando y se enojara. La señora también se limpió. 

    Rogelio, vio primero a su esposa y después a su suegra. Incrédulo miraba como habían envejecido en sólo unas cuantas horas. Rogelio no aguantó y soltó en llanto. Las dos mujeres de inmediato lo abrazaron y ellas mismas, se abrazaban consolándose. 

    Contrólese Rogelio, le dijo la doctora y continuó: mientras oculten el rostro, tenemos esperanza de salir con vida.  

    Algo me dice que todo va a salir bien. 

    Los secuestradores entraron en el confortable salón. Cerraron la puerta de metal. Se despojaron de los pasamontañas y se saludaron, chocándose las manos, unos con otros en señal de triunfo. Estaban sonrientes y alegres. –Amigos, este arroz ya se coció. Los cuatro se sentaron alrededor de una mesa. En la mesa estaba el maletín del señor Rogelio y las bolsas de mano de las señoras. Julián abrió el maletín. Sacó el contenido. Ante los ojos de los secuestradores estaban 20,000 dólares, ocho tarjetas de crédito, cuatro chequeras, 50,000 dólares en cheques de viajero y dos teléfonos celulares. Los tres veían a Julián, tal y como había sido planeado. Tal y como Julián les había asegurado. Ahí frente a ellos estaban las chequeras. En el sótano estaba su propietario y estaba a su merced y listo para que firmara. Este era un negocio limpio.  

    En el sótano, el miedo invadía a cada uno de la familia Astoria. Los tres habían defecado en el bote, ahí a un lado de ellos. A pesar de la situación, sentían vergüenza de su desnudez. La doctora les había dicho para animarlos: Que los enfermos son ayudados a defecar y a orinar. Lo importante es mantener la calma. No tengan vergüenza. 

    Los niños permanecían dormidos. El ser humano cuando está en peligro en muchos casos como defensa sufre desmayos por unos segundos, minutos o días. Puede morir por conmoción sin recobrar el conocimiento. Los niños estaban conmocionados. 

    Las horas pasaban. El silencio era absoluto. Horas más tarde el silencio fue roto. Escuchaban el ruido exagerado que producían los pasadores al ser quitados con violencia. 

    La doctora, Rogelio y Amelia se pusieron de pie. El ruido de pisadas de alguien que bajaba era cada vez más cerca. Los que bajaban se detuvieron, detrás de la puerta. 

    El silencio reinó por unos instantes. De pronto los secuestrados se estremecieron al oír el ruido de los pasadores. La puerta se abrió y vieron a los tres encapuchados. 

    Es hora de comer, dijo uno de ellos. 

    Dos de los hombres llevaban una bolsa cada uno. El otro empuñaba un rifle AK47 y les apuntaba. El hombre que sostenía el AK47 les clavó la mirada. Metió la punta del rifle por debajo de la cobija de la señora Amelia. Amelia sintió el frío metal que le recorría por el estómago y por el busto. Los dos hombres dejaron las bolsas en el suelo. El hombre retiró el rifle del cuerpo de Amelia. Sin decir nada fueron saliendo de uno en uno. Cerraron la puerta. Colocaron los pasadores y se oyeron las pisadas que se alejaban. Después se oyó el ruido de la otra puerta. La familia Astoria, se veían unos a otros. Una de las bolsas contenía comida rápida. La otra contenía refrescos. Vasos, platos desechables, servilletas. Tres rollos de papel sanitario y dos rollos de toallas de papel. 

    Julián había demostrado que era genio. Una vez más demostraba que sacando datos precisos, el secuestro era sencillo, muy sencillo. Él pensaba que para llevar con éxito cada secuestro era necesario. 1 Planearlo. 2 Ejecutarlo, 3 Cobrar. 4 Quedar impunes. Los secuestradores en muchos casos son descubiertos al recibir el dinero. Julián había ideado la forma de atrapar a toda la familia. Con cuentas bancarias y chequeras bien abultadas. Julián se había ganado el mote de "El Cerebro". La banda anteriormente había realizado con éxito cuatro secuestros a domicilio. Consistía en atrapar adentro del domicilio a los sirvientes y a los dueños y en unas horas obtener el botín. Violar y filmar a las víctimas. Usar los videos en caso de que presentaran una denuncia. Ahora, tomando Viagra, era mucho más fácil violar. Julián fue el de la idea de cambiar de giro. El secuestro a domicilio es muy arriesgado y con pocas ganancias. 

    No volverían a secuestrar en ningún domicilio. Este era el secuestro numero trece en el que tomaban mínimo a dos de la misma familia. Y no por ser el trabajo numero trece iba a salir algo mal. Ellos eran profesionales y no creían en supersticiones de esa índole. De los 12 secuestros anteriores, cuatro fallaron y los secuestrados terminaron en los hornos crematorios.  

    Julián había indagado todo acerca de la familia Astoria. Sus negocios. Sus cuentas bancarias. Su forma de vida. En varias ocasiones visitó las lujosas oficinas de la las refaccionarias. Con la ayuda de la computadora. Julián sabía el itinerario de sus vuelos. La familia Astoria, permanecía atrapada. Julián le había dicho al Macet6n: un secuestro fácil, por lo general tiene problemas en el momento de cobrar. Tiene uno que amputarles algo, para intimidar y poder cobrar. No hay como que el dueño del dinero sienta en carne propia que hay que pagar. O sufre las consecuencias. Un secuestro difícil. Un secuestro arriesgado, como el que habían realizado. Con ropa adecuada. Automóviles. Armas. Entrenamiento profesional. Podían haber muerto por los guardaespaldas o ser atrapados por la policía. Julián había indagado y sabía que los guardaespaldas de la familia Astoria, habían sido policías. Sabían sus nombres y conocían a sus familias, sabían que no correrían gran peligro ya que no eran expertos. El riesgo que tomaron ahora sería pagado. 

    A las 6:00 P.M. durante una hora, los secuestradores apagaron la luz del sótano. Los secuestrados no podían ver. La oscuridad era total al cien por ciento. Durante esa hora la angustia se acentuó. La Sra. Astoria sentía que el aire le faltaba. Estaba a punto de gritar. El terror de que los separaran, la detenía de gritar. La doctora permaneció rezando en silencio. Rogelio no habló. La mente la tenía en blanco. Al volver la luz los secuestrados sintieron un gran alivio. 

    El Moco bajó los escalones. Golpeó la puerta y les gritó, ¡Si siguen gimiendo, los separamos y los dejamos a oscuras! 

    Ninguno habló durante la noche. La doctora rezaba sin cesar, esperando un milagro. Amelia dormitaba y les acariciaba constantemente la cabeza a sus hijos.  

     Rogelio sólo se alcanzaba a preguntar mentalmente. ¿Por qué? ¿Por que? Los secuestrados no se dirigieron la palabra en toda la noche. Tenían terror de romper el silencio y que los secuestradores se enojaran. Estar ahí, era peor que estar en la cárcel. Cuando menos en prisión, se podían comunicar con alguien, además no serían los únicos en estar presos. Habría policías, gente, visitas. Secuestrados como estaban, nadie en el mundo ni ellos mismos sabían en dónde se encontraban. Los únicos que sabían, eran los secuestradores. 

    La luz permanecía encendida y daban gracias a Dios. 

    De vez en cuando se veían unos a otros. Sentían vergüenza de sentirse inmovilizados, desnudos. Cada uno se preguntaba. ¿Nos irán a matar? 

    El sueño es el sueño y no se puede controlar. Los secuestrados se quedaron dormidos. 

    Los secuestradores por turnos durmieron en la casa que estaba al otro extremo. A cada secuestrador, le tocó un turno para dormir o ver televisión. A las 7:00 a.m., se reunieron en el bar. 

    Ahora vestían ropa camuflaje predominando el color verde y mancha café. Todos se habían bañado. Julián vestía de traje. Él iba a ir con el contador Rogelio Astoria al banco. Los cuatro pasamontañas estaban sobre la mesita, ahí a un lado. 

    Los secuestrados ignoraban la hora por carecer de reloj o de luz natural. No tenían idea de la hora. Para ellos era como si hubieran estado en cautiverio varios días. Cuando escucharon ruidos que provenían de la puerta de arriba se estremecieron. El terror regresaba junto con esos hombres. Primero oyeron los soportes de la puerta de arriba, pasos que cada vez se iban acercando. Escucharon el ruido en la puerta. Los pasadores de seguridad fueron accionados ruidosamente. La puerta se abrió. Los dos hombres llevaban puestos los pasamontañas. Cada uno sostenía un rifle AK 47. Levántense y dejen en el suelo la cobija. Les indicaron. Los tres obedecieron. 

    Deje la cobija señora o le aprieto una chichi como al señor contador. A Rogelio se le había hinchado la tetilla. El moretón de sangre molida tenía un radio de diez centímetros. La señora de inmediato obedeció. Levante a los niños. Los niños permanecían dormidos. Al despertarlos, Amelia los sintió lacios, como si estuvieran desmayados. Amelia ignoraba que estaban en estado de shock. La doctora sí lo sabía y le ayudo a reanimarlos. Los niños tenían la mirada perdida. Tenían la vista fija en la nada. 

    Salgan sin dar problemas, les dijo el encapuchado. Como si fueran robots obedecieron. La doctora salió primero, seguida de su hija. Después los niños y por último Rogelio. Paso a paso, escalón por escalón, descalzos y desnudos fueron subiendo. Detrás de ellos, el Moco y el Güero. Al cruzar la puerta al final de los escalones entraron al gran salón. El Macetón les dijo que subieran al templete. Los cinco obedecieron y se detuvieron frente a las potentes lámparas que los cegaba. 

    El Macetón indicó que se detuvieran en la parte central. 

    Después de más de un minuto de silencio, que pareció eterno El macetón comenzó el diálogo. El plan, es el siguiente: Usted Rogelio va a firmar unos cheques por cinco millones de dólares. Si esto sale mal por alguna causa. Si el banco no paga, matamos a toda su familia incluyéndolo a usted. Al decirle esto le colocaron la punta del AK 47 en la cien derecha. Los secuestrados permanecían petrificados al oír la cantidad. 

    Esa cantidad no es fácil tenerla, dijo Rogelio. El Moco se levantó de su asiento. Caminó lentamente subiendo los dos peldaños y se detuvo frente a la señora Amelia. Amelia se veía hermosa, el pelo por debajo de los hombros, las finas facciones de su rostro, los ojos azules profundos y el cuerpo perfecto gracias a las horas de ejercicios. El Moco se le quedó mirando. Rogelio, veía al enmascarado y a su aterrada esposa. 

    ¡Sígame! —le dijo el enmascarado a la señora Amelia al tiempo que la abrazaba por la cintura. El Moco sentía en sus dedos la suave piel de Amelia y le besó el hombro. Ella, por inercia se movió hacía atrás pegándose contra la pared. El Moco le quitó al niño de sus piernas y lo aventó para abajo del templete. El niño rodó en el suelo como si fuera un niño de trapo. No se quejó, no lloró, parecía un títere. El Moco le dio un golpe en la mejilla y le gritó. ¡Que me sigas! Amelia no resistió y soltó el llanto. El Moco le tocó las nalgas y le besaba la cara. Amelia mantenía las manos ocupadas en cubrirse el busto y el pubis. Amelia sintió la en la mejilla la respiración caliente del Moco, muy cerca de la boca. 

    Amelia miró con desesperación a Rogelio, Rogelio, vio en el rostro de su esposa el miedo y la desesperación. Vio el rostro totalmente desencajado y los ojos desorbitados. Amelia se retorcía para evitar ser llevada por ese hombre. 

    Y usted Rogelio, sígame, dijo el otro encapuchado. 

    ¡Está bien! —gritó Rogelio. ¡Firmaré lo que sea! Haré todo lo que ordenen. Déjenla, por favor déjenla repitió. 

    El Moco de inmediato la dejó, fue como una orden y la ejecutó. Fue como decirle a Rogelio, tú haces lo que te digamos y cumples con nuestras órdenes y no van a tener ningún problema. El Moco dio media vuelta, se bajó del templete y fue a sentarse en un cómodo sillón Al niño lo subieron y fue a meterse entre las piernas de su madre. 

    Era sólo el principio del sufrimiento que se vive en un secuestro. Eso no era nada, comparado con lo que tenían planeado los secuestradores. 

    El Güero subió los dos escalones y se subió al templete caminando como si fuera un artista de cine y que lo estuvieran filmando. Se aproximó a Rogelio. 

    Rogelio tenía a la niña pegada a sus piernas y la cara de la niña en su estómago. La niña con sus brazos le abrazaba una pierna. El Güero se detuvo, frente a Rogelio. 

    No hagas nada estúpido —le dijo el Güero. Hizo una pausa y prosiguió: Porque aquí se mueren. Oíste, te mueres tú y tu familia. Rogelio veía al enmascarado frente a él. Sentía cómo su hija se apretaba más a sus piernas. 

    El Güero se hincó. Colocó una mano en la desnuda espalda de la niña. Da media vuelta —le dijo, con suavidad. La niña en lugar de obedecer se apretó con más fuerza al estómago de su padre. ¡Da media vuelta niña o hago que obedezcas! fue una orden tajante. Rogelio de inmediato con firmeza y a la vez con ternura hizo que la niña diera media vuelta. La niña, vio de frente a el Güero. La niña temblaba no podía controlarse. La niña había agrandado sus hermosos ojos azules y veía incrédula a solo centímetros al enmascarado. El Güero se sorprendió al ver la belleza de la niña. Su cara. Sus labios. Nariz. Cejas. Pelo. Toda ella irradiaba una belleza única parecida a la madre. Sus lindos ojos no dejaban de llorar. El Güero la miró de frente. Con ternura le pasó su mano por el rostro sintiendo la fina piel. 

    De tu padre, depende tu vida. No de nosotros. La niña no comprendió. La hizo dar media vuelta. El Güero, se puso de pie. 

    De ti —le dijo a Rogelio, de ti depende la vida de todos. Escucha bien lo que te digo, de ti depende, de nadie más. 

    El Macetón, El Moco y Julián veían la escena sentados. Cada uno, en un cómodo sillón. 

    El Güero caminó dos pasos a su derecha. Se detuvo frente a la señora Amelia. Ella entre sus piernas protegía a su hijo. 

    El Güero la miró de frente. Ella lo miró. Amelia observó una rara expresión en los azules ojos de el Güero. El Güero se hincó y le dio media vuelta al niño. El Güero se sorprendió al ver en el niño esa cara varonil. Tenía una belleza irresistible igual que la niña. Él tenía la piel muy fina. El cabello muy fino, de color rubio y cobre. Los ojos azules. En el cuello el Güero vio que el niño tenía un lunar. El Güero fijó por unos segundos su vista en el lunar. Tomó de los hombros al niño y lo hizo dar media vuelta. El niño se metió entre las piernas de su madre. 

    El Güero se puso de pie lentamente. Se quedó de pie a veinte centímetros de Amelia. El Güero veía el hermoso rostro de Amelia. Sus bellos ojos azules. Ella, en cambio sentía miedo. El Güero, después de unos segundos dejó de mirarla. Caminó dos pasos y se detuvo frente a la doctora que se cubría con un brazo el busto y con el otro el pubis. 

    El Güero veía el magnífico cuerpo de la doctora. No era el cuerpo de una modelo. Pero era un cuerpo con muy buenos atributos. La doctora no se parecía a su hija, ni a sus nietos. Ella, era de tez morena clara. De finas facciones. Ojos cafés y pelo muy corto. La doctora media 1.68 metros. 

    El Macetón, el Moco y Julián, veían la escena divertidos. Que el Güero los viera de uno a uno era parte de la estrategia. Los estaban tratando por las buenas, para que se confiaran que todo iba a salir bien. El Güero, era el más fino de todos ellos en sus modales. 

    El Macetón, Julián y el Moco se pusieron de pie. 

    En los secuestrados se notó el nerviosismo, al ver que los tres encapuchados se levantaban, sin mediar palabra entre ellos. 

    Los cuatro secuestradores sabían perfectamente el plan, Julián se iría acompañado de Rogelio, a la mesa del fondo. Mientras a cada uno de la familia Astoria les vendarían el rostro delante de Rogelio y serían conducidos a ciegas al sótano. 

    Rogelio ya no los vería hasta que terminaran con el plan. 

    Ahí sobre la mesa llenarían los cheques. Julián y Rogelio irían al banco a la ciudad de Toluca, Estado de México, (ciudad a setenta kilómetros al suroeste de la capital mexicana). Julián depositaría los cheques en varias cuentas. Después viajarían a la ciudad de México y haría efectivo el rescate. Lo depositaría en veinte cuentas diferentes. Ese mismo día El Moco y el Macetón violarían primero a la doctora y a la señora Amelia. Al día siguiente violarían a la niña y al niño y por último a Rogelio. Los secuestrados permanecerían en cautiverio una semana y esa semana sería de entretenimiento para los secuestradores. Subirían a intervalos uno a uno y los filmarían mientras tenían relaciones sexuales con ellos. Si se resistieran las dos Amelia, los secuestradores bajarían por los niños. Los subirían para que vieran cómo era violada su abuela. Después subirían a la señora y seguirían el mismo proceso. Nadie se había resistido anteriormente. Sus tácticas y técnicas eran profesionales. Las habían aprendido en sus entrenamientos en las diferentes corporaciones a las que habían pertenecido. Ellos habían enfrentado a verdaderos criminales y sabían persuadir. 

    En el templete El Güero caminó y se detuvo frente a la doctora. La doctora sintió un escalofrío que le recorrió desde la nuca hasta los pies. Baje los brazos —le dijo el Güero. La doctora pensó que estaba frente a un doctor que la examinaba. Sin miedo bajó los brazos. 

    La doctora en algunas ocasiones había ayudado, en terapia a familias que habían sido violadas. Incluso, delante de toda la familia. Hijos en presencia de sus padres y viceversa. De un secuestro violento es muy difícil reponerse. Ahora ella, necesitaba de sus propios consejos. 

    El Güero vio cómo a la Doctora como bajaba los brazos. El Güero con mucha calma, la examinó de pies a cabeza. El Güero fijó su vista en el seno derecho. En ese seno la doctora tenía un lunar café. El lunar de seis centímetros en forma de luna en cuarto menguante. El lunar no era abultado. Parecía un tatuaje. Parecía una mancha. El color era café en las orillas y café oscuro en el centro. En ese lunar El Güero fijó su vista. El Güero se mojó los dedos con saliva y frotó con los dedos mojados el lunar. 

    Es un lunar —le dijo la doctora. Después vio con detenimiento el rostro de la doctora. El Güero, vio de nuevo el lunar y enseguida se fijó en el rostro de la doctora. Le examinó el rostro centímetro por centímetro. 

    El Güero caminó a su izquierda y se detuvo frente a la señora Amelia y la estudió fijamente con la mirada. El Güero vio de nuevo de frente a cada niño. Caminó hasta pararse frente a Rogelio. El Güero fijó sus ojos en los de Rogelio. Escúchame bien, caminen al rincón, le ordenó con mucha autoridad. Rogelio sintió miedo y de inmediato obedeció. Ustedes también caminen les ordenó El Güero a las Amelia. La señora Amelia y a la doctora estaban paralizadas. La familia Astoria caminó a su izquierda dos metros y medio hacía el rincón. El Güero los observaba dándole la espalda a sus compañeros. El Macetón frunció el entrecejo. ¿Qué te propones hacer? —le preguntó. Los tres encapuchados permanecían de pie, algo estaba saliendo mal. En un segundo la tensión había aumentado, lo que el Güero estaba haciendo no estaba previsto. La familia Astoria sin detenerse caminó hasta el rincón. 

    El Güero dio media vuelta. Caminó hasta quedar frente a los encapuchados. El Güero estaba en el lugar que unos segundos antes, ocupaba la familia Astoria. Veía a sus socios hacía abajo, a dos y medio metros de distancia. El Güero estaba más alto por estar parado sobre el templete. Los encapuchados veían hacía arriba. Veían al Güero, muy bien iluminado. 

    La familia Astoria permanecía en el rincón. 

    Con voz firme, El Güero les dijo. ¡vamos a soltarlos! 

    El silencio invadió el lugar. El corazón de cada uno de los encapuchados se aceleró. 

    Estás completamente loco —le gritó el Macetón. 

    El Güero sin pensarlo con una rapidez asombrosa se llevó la mano a su espalda. De la cintura sacó su pistola calibre 45 y le apuntó y le disparó al Macetón. El estruendo del disparo fue ensordecedor. La sorpresa era para dejar petrificado a cualquiera. El Macetón salió rebotado hacía atrás con la cabeza destrozada. La bala le pegó a media nariz y parte del cráneo fue a pegar hasta la pared. Julián de inmediato reaccionó. Tomó el rifle y apuntó con el AK 47 y disparó al mismo tiempo que El Güero disparaba por segunda ocasión. El disparo le pegó en la garganta a Julián. Julián apuntó y accionó el gatillo una milésima de segundo después de que el proyectil disparado por el Güero, le había pegado en la garganta en la vena yugular. Las balas disparadas por la AK 47 le pasaron al Güero por encima estrellándose contra la pared. Julián fue proyectado con fuerza hacia atrás y cayó mortalmente herido. El chorro de sangre que le brotaba de la yugular se elevaba y caía a más de un metro de distancia. El Moco lleno de sorpresa sin comprender qué pasaba, apuntó con su pistola 38. (Si el Moco hubiera tomado el rifle AK47 a esa distancia no hubiera tenido tiempo de apuntarle y dispararle al Güero). El Moco le disparó con la pistola uno tras otro toda la carga. Tres balas pegaron de lleno en el pecho del El Güero que salió rebotado hacia atrás golpeándose contra la pared y cayendo pesadamente. Dos balas más pasaron rozándole la cabeza y pegaron en la pared, la arenilla que despegaron los impactos salpicaron a la familia Astoria que permanecían abrazados y en cuclillas. 

    El Moco vio caer al Güero mortalmente herido. De inmediato El Moco sacó de la bolsa de el pantalón un puño de balas. Las dejó encima de la mesa. Con un rápido movimiento sacó los cartuchos quemados. El Güero sintió los golpes de las balas, quiso detenerse de algo invisible, para no irse de espalda y caer. Detrás de la nube de humo y de los flamazos El Güero alcanzó a ver el rostro del Moco, El Güero sintió tres alfilerazos en el pecho. Sintió que pegaba contra la pared y se resbaló cayendo de lado recostado sobre el piso. 

    La gran cantidad de humo de pólvora llenó el área. Todo permaneció en silencio por unos segundos. El Güero en un esfuerzo sobre humano, abrió los ojos y a través del humo y de la niebla de la muerte, veía que El Moco que recargaba la pistola. El Güero sintiéndose que se moría hizo un último esfuerzo sobrehumano, apuntó con la pistola y disparó por tercera y cuarta ocasión. El Moco ni cuenta se dio de la reacción del Güero. El Moco recibió un impacto en el pecho y el otro se perdió pegando en la pared del fondo. 

     

    Lluvia de truenos 

    El encapuchado los fue viendo de uno por uno. Los cinco miembros de la familia Astoria temblaban de frío y de miedo. La niña estaba pegada a las piernas de su madre. La niña se había vuelto a orinar y no dejaba de sollozar. El niño estaba paralizado pegado a las piernas de su padre. El señor Rogelio temblaba esporádicamente y se preguntaba. ¿Qué va a pasar al dejarlos? ¡No, no, al dejarlos no! Al separarlos a la fuerza y contra su voluntad. Aunque no los podía ayudar de inmediato. Podía ser que se presentara alguna oportunidad de escapar y avisar a la policía. Eso sería lo más tonto, pensó. Rogelio veía en los ojos de los encapuchados las miradas lascivas. Si los violaran nunca lo olvidarían. Los niños quedarían con el trauma de por vida. Él sabía eso. Lo había leído en miles de noticias de violaciones y había visto documentales. La Doctora sentía que algo extraño, iba a ocurrir. 

    El Encapuchado la miró y le dijo: baje el brazo. A la segunda vez que se lo ordenó, dejó sus senos descubiertos. Como lo hace una enferma frente a su médico. La doctora se colocó en posición de firmes. El encapuchado fijó sus ojos en sus senos: de pronto la miró a los ojos. La doctora se dio cuenta que el hombre había cambiado su mirada. El encapuchado se mojó los dedos de la mano y se los pasó por encima del lunar, Es un lunar —le dijo la doctora. 

    La doctora veía cómo esos encapuchados los miraban. Ella estaba a punto de gritar. Si su familia no estuviera ahí a merced de los encapuchados ya se hubiera muerto de un ataque cardíaco. La Señora Amelia veía cómo el encapuchado miraba a su madre y veía también a los tres encapuchados frente a ellos. Uno de ellos no le quitaba la vista de encima a su hija. Amelia presentía lo peor en cuanto se llevaran a Rogelio. En cuanto los bajaran al sótano, eso se convertiría en un infierno. ¡En un verdadero Infierno! Lo sabía porque las mamás saben presentir. Las mamás tienen un sexto sentido muy desarrollado. Las mamás ven con el corazón. Ella presentía lo peor, Amelia temblaba. No se podía controlar. Sentía como si tuviera miles de gusanos en el estómago que se agitaban buscando alguna salida. Sentía ganas de vomitar y defecar. Si no lo hacía era por temor a que los secuestradores se enojaran. Lo peor es que la gente en estos casos tan extremos, no se mata a sí mismo. Al contrario, trata de sobrevivir. En estos casos se valoran los lazos sentimentales. Se recuerdan los malos y los buenos momentos. En esos momentos tan difíciles pensaba en el amor que no habían dado. El amor que habían regateado, ahora quisiera derramarlo en sus amistades y familiares. Es increíble que el ser humano soporte tanto. A la señora Amelia se le venían imágenes que había visto en documentales. Secuestrados que habían durado en cautiverio meses y hasta años. ¿Acaso ellos iban a durar meses ahí, en ese horrendo sótano? Con sólo pensarlo le dio un dolor de estómago. Con esos desalmados agrediéndolos se le venían imágenes del Holocausto. Veía las imágenes de los judíos secuestrados en contra de su voluntad. Veía a los niños, mujeres, hombres de todas las edades. Esqueletos vivientes que caminaban entre el lodo y el frío, que eran transportados como animales en los vagones ferroviarios. Seres humanos que eran engañados diciéndoles que se iban a bañar y que en lugar de agua salía gas. Los niños veían a sus padres y viceversa antes de morir amontonados. Después los que tuvieron suerte, fueron cremados, otros enterrados y miles abandonados a la intemperie como si fueran basura. El sentido de conservación está en casi todos los seres humanos. Ella sabía eso. Veía en su mente los secuestros en que habían amputado partes del cuerpo a las víctimas y los secuestrados perdonaban a sus captores. Increíble. ¡Los secuestrados perdonaban a sus captores!, no todos por supuesto. Para perdonar a sus captores, cuánto debieron sufrir a la sombra del anonimato. ¡Qué sufrimiento soportaron que eran capaces de no presentar una denuncia! o, qué amenazas les habían colgado en sus mentes. Los secuestrados no volverían a ser los mismos. La denuncia es lo que más temen los maleantes, ¿qué tan cerca debieron estar de la muerte? Muchos que fueron secuestrados regresaban con un mensaje de amor y paz para todos. Algunos no volvían a salir de sus casas. Amelia despertó de sus pensamientos hipnóticos. De pronto escuchó y vio cómo el encapuchado le veía los senos a su madre. Vio cómo el encapuchado se mojaba los dedos y se los pasaba por encima del seno. (Amelia desconocía que su madre tenía un lunar en el seno derecho). 

    Los niños permanecían de espalda a sus captores. Estaban abrazados a sus padres, protegiéndose. 

    El encapuchado en el templete los fue viendo de nuevo de uno en uno. Los estudiaba con la mirada. 

    Para sorpresa el encapuchado le indicó a Rogelio, que caminara hacía el rincón. Se los dijo con mucha autoridad. Rogelio, Amelia y la doctora mientras se recorrían veían de frente a los tres encapuchados que permanecían abajo del templete. Veían al encapuchado ahí arriba. 

    Ninguno de los integrantes de la familia Astoria, recordaría exactamente qué dijo el encapuchado. Ninguno recordaría con exactitud cómo comenzó. 

    Los vamos a dejar ir dijo él encapuchado. ¡Era increíble! al oír: los vamos a dejar ir o los vamos a dejar en libertad, en ese momento la familia Astoria se olvidó de todo. Oían esas palabras que retumbaron en sus cerebros. Oír esa frase. La vida regresaba con todo su esplendor. Los vamos a dejar ir. Los vamos a dejar ir, era la frase más hermosa que jamás hubieran escuchado. Nadie en toda su vida. Ni su madre, ni su padre habían pronunciado una frase tan hermosa tan llena de vida, tan llena de misericordia, tan llena de perdón. 

    Cuando la policía les preguntó ¿que sucedió? ¿Qué se dijeron? ¿Cómo fue que ese hombre se baleó contra los tres. ¿Los cuatro eran amigos? les preguntaron. Ninguno recordaba exactamente qué se dijeron o cómo sucedió. Lo que recordaban perfectamente como si fuera una película fue el momento increíble cuando el encapuchado sacó de su espalda una pistola que parecía un cañón. Sin más le disparó al que parecía el jefe. Este salió rebotado por el impacto que le voló media cabeza. El trueno fue sorpresivo y ensordecedor. El que tenía el cuerno de chivo apuntó y disparó. No sabemos cómo fue que erró. Nosotros nos abrazamos y nos cubrimos unos con otros. Yo no vi. Ni Yo tampoco. Ni Yo. 

    Creo que nos hincamos o nos agazapamos. Seguimos oyendo disparos y más disparos. No vimos. Saber cómo o qué sucedió es imposible. No es como ver una película. Sentíamos el aire que nos golpeaba en cada disparo. Cada disparo hacía que nos estremeciéramos. Lo que sí me acuerdo es que todo se quedó en silencio por unos segundos. El hombre que disparó primero cayó mortalmente herido o muerto fue lo que pensé. 

    El hombre que estaba abajo se disponía a recargar su arma o ya la estaba recargando. El encapuchado miraba hacía todos lados. Se veía sorprendido y asustado. De repente se escucharon dos truenos más. El hombre que recargaba su arma salió despedido hacía atrás. y es que el encapuchado que parecía que estaba muerto, había disparado. El encapuchado herido nos miró. Creo, no estoy muy seguro, dijo Rogelio. Que el encapuchado esbozó una sonrisa y se quedó como muerto. El hombre que estaba abajo y que recargaba su arma salió rebotado por el impacto. Fue a caer encima de una mesita y así se quedó quietecito, quietecito. Todo se quedó en perfecto silencio. El silencio era del cien por ciento. ¿O de tantos truenos se habían quedado sordos? Permanecieron petrificados por minutos. Permanecían abrazados. 

    Nadie habló, nadie dijo algo. Lo único que se movía era el humo azul de la pólvora que flotaba moviéndose en espirales. La doctora fue la primera en reaccionar. Al mismo tiempo que quiso levantarse se le doblaban las piernas. Todos se ayudaron a ponerse de pie. Asustados veían hacia todos los lados. ¡Qué pasó, qué pasó! ¿Qué fue lo que sucedió?, se preguntaban sin responderse. Permanecieron callados por unos minutos. Parecía que esperaran que, de un momento a otro alguien apareciera. De pronto estaban libres. Estaban libres y no sabían qué hacer. La señora Amelia interrumpió el silencio. Comenzó a llorar a gritos sin poderse contener. Rogelio hacía un esfuerzo sobre humano para despegar a su hija de su cuerpo y decirle que ya todo había terminado. Parecía como si se hubiera quemado algo de la cantidad de humo azul que flotaba. El humo se veía a través de la luz de los focos y le daba un aspecto más tétrico. Fue entonces que Rogelio comenzó a temblar como si estuviera a una temperatura por debajo de cero grados. Así desnudo se hincó llorando. 

    La doctora comenzó a rezar en voz alta. Gracias Virgen mía de Guadalupe. Gracias Señor Jesucristo que estás en los cielos. Alabado sea tu nombre. Tú Señor, Tu altísimo Señor, que estás en los cielos. Tú que nos cuidas y nos proteges, Gracias, ¡Señor Jesús!, amén. Virgen mía y madre mía recibe mi amor y gracias te doy. Todos se quedaron nuevamente en silencio. Pasaron diez minutos desde el último trueno. Ya todo terminó, dijo Rogelio. 

    ¿Qué fue lo que paso? dijo Amelia, sorprendida. 

    No sé, no sé, contestó la doctora. La niña por fin se desprendió de las piernas de Rogelio. 

    Voy a buscar con qué taparnos, dijo Amelia. La doctora sin decir algo, fue a ver al encapuchado que disparó primero. Había sangre por doquier. Se acercó y se hincó a un lado del hombre. Le tocó la yugular y sintió el leve palpitar del corazón. Al hombre le quedaba un soplo de vida. El hombre tenía mucha sangre en el pecho. Le quitó la capucha. Le vio el rostro y sangre correr por los labios. La doctora le abrió la camisa. Vio los agujeros por donde el rojo y viscoso líquido escurría. La doctora se levantó. Fue a tocar a otro de los encapuchados y constató que estaba muerto. Fue con el otro y no había necesidad de tocarlo, estaba muerto. Los tres encapuchados estaban muertos. Sólo el de arriba tenía vida. El piso estaba con sangre por todos lados. Al Macetón la doctora ni lo tocó, media cabeza estaba esparcida en el piso y la pared. Amelia en la barra encontró intacta la ropa, zapatos y joyas y le dio la ropa perteneciente a cada uno y se vistieron. Amelia ayudó a sus hijos a vestirse. 

    La doctora fue con el hombre que disparó primero y le colocó compresas en el pecho. Este hombre pensó la doctora, era cómo un Ángel caído del cielo. Era un verdadero Ángel. Ese encapuchado que minutos antes los aterraba con la mirada, ahí lo tenía indefenso. Ese hombre luchaba contra la muerte. 

    En ese salón había cuatro puertas. La que conducía al sótano. Las de los baños y la que conducía hacia afuera. La habitación era a prueba de ruidos. No tenía ventanas. Ya el humo se estaba disipando y el olor a pólvora también ¿o se estaban acostumbrando? Rogelio vio su maletín sobre la mesa. Fue y lo abrió. En el maletín todo estaba intacto. Amelia les dijo a los niños que el peligro ya había pasado. Sentó a los niños juntos en un sofá. Los niños aún estaban adormilados. Los acarició y los besó dándoles confianza. Vio el control de la televisión. Sin pensarlo la encendió. Buscó un canal con caricaturas y lo encontró. Amelia abrazó a su madre y a Rogelio. Los tres sin poderse contener comenzaron de nuevo a llorar. Se decían cuánto se querían. Cómo se amaban. Se separaron de nuevo. Rogelio fue a la mesita. Vio el reloj que marcaba las 8:11 A.M., 20 horas habían pasado desde que los interceptaron, aunque para ellos parecían días. Cuando se está incomunicado y preso pareciera que el tiempo se detiene. 

    Aquí está el teléfono celular y ahí están otros cinco, les dijo Rogelio. 

    Rogelio tomó el teléfono que era de él. Sin pensarlo marcó el número de teléfono de su oficina. Bueno, bueno...... bueno... le contestaron. El conocía la voz que contestaba, era su secretaria. Rogelio no podía hablar. Sentía un nudo en la garganta. Algo tan sencillo como hablar y no podía. Bueno, bueno, bueno, ¿quién habla?, ¿con quién desea hablar?, bueno, bueno. Por fin, Rogelio habló.  

    Soy Yo. 

    ¿Señor Rogelio? Le contestaron. 

    Sí, soy yo, dijo tímidamente. 

    Señor, aquí están varios agentes de la Policía Judicial Federal lo están buscando. 

    Comunícame con alguno. 

    Bueno, ¿señor Rogelio? 

     Sí, el mismo. 

    Disculpe y contésteme. ¿Usted es el Contador Público Rogelio Astoria? 

    Sí señor…así es.  

    ¿Dónde se encuentra? 

    No sé. Estarnos en una habitación. Sólo me comuniqué sin querer. O para ver si el teléfono funcionaba. No sé en dónde estamos. No sé, ni qué hacer. Voy a salir.  

    Soy el capitán García. ¿Están en peligro? 

    No sé. Los cuatro que nos secuestraron están muertos. Bueno uno está creo herido. La doctora con la cabeza le afirmó que así era. 

    Se dispararon unos a otros. Sólo uno sigue con vida. 

    Siga en la línea por favor. 

    Voy a salir —le dijo Rogelio. 

    Tenga precaución. Alguien puede estar vigilando afuera. Rogelio llevaba el teléfono en el oído. Caminó hasta la puerta. Fue quitando con cuidado una a una las cuatro cerraduras. Abrió. Era de día. El aire puro con olor a pinos, campo y lluvia lo invadió dándole una extraña sensación de vida. Hacía mucho tiempo que sólo olía sus negocios. El cielo estaba medio nublado. Vio los pinos. Veía el amplio jardín con algunas bancas distribuidas. Veía el kiosco, los senderos que cruzaban de un lado a otro. Los jardines eran como si él estuviera en un bello sueño. Como si hubiera despertado de una pesadilla. Era como si hubiera muerto y estuviera en el Edén. Rogelio respiraba con fuerza. 

    ¡Bueno! ¡Bueno! Se comunicaron con Rogelio. 

    ¡Bueno! ya salí y estoy en un amplio jardín, pero no sé donde estoy. Rogelio caminó cinco metros y escuchó el ruido de una escoba. Caminó con miedo buscando de dónde provenía el ruido. Ahí a la vuelta enfrente de él un hombre delgado y viejo con barba y sombrero barría. A escasos metros atrás del hombre estaban estacionados una camioneta SUBURBAN, un Jeep y un auto GRAND MARQUIS. A Rogelio le daban ganas de correr y subirse en uno de esos autos y huir. Rogelio caminó hacia el hombre. 

    El hombre que hacía la limpieza no se percató de la presencia de Rogelio, hasta que Rogelio se acercó a un metro. El hombre al verlo ni se sorprendió. ¿En lugar de preguntar quién es usted? o algo por el estilo. El hombre saludó.  

    Buenos días Señor. 

    Buenos días, le contestó Rogelio. 

    Señor, ¿dígame dónde estamos? 

    ¿A poco no sabe dónde nos encontramos? 

    No señor, pero si usted por favor me dice. 

    Estamos a medio kilómetro de San Jorge. En la Hacienda “La Inversión” Kilómetro 45 y medio de la carretera libre a Toluca. De la carretera hasta aquí, es medio kilómetro.  

    Bueno. Rogelio se comunicó por el teléfono. Estamos en el kilómetro 45 y medio de la carretera libre a Toluca. A medio kilómetro de la carretera rumbo a San Jorge. En una hacienda que se llama “La inversión”. ¿Si me escuchó? 

    Sí, perfectamente, afirmativo, afirmativo, afirmativo. 

    Pregúntele cuánta gente está en la hacienda. 

    ¡Hey! Señor, ¿cuánta gente se encuentra, aquí en la Hacienda? 

    Nomás Cirila y Doña Laura que están en la casona y pos, creo que los señores están allá; dijo apuntando hacia el salón.  

    ¡Ya escuché! —le dijo el capitán García. Siga en el teléfono. ¿Está usted armado? 

    No señor. 

    Rogelio cuando vio en la mesa los teléfonos vio en el piso el arma de uno de los encapuchados y vio también el rifle AK47 cuerno de chivo. Había cargadores con balas y balas sueltas. Rogelio sabía disparar. Iba a tomar la pistola, Rogelio inteligentemente se detuvo. Si hay un encapuchado más, se dijo, si me ve armado me mata en el acto y matarían a toda su familia. No se equivocaba. ¿Qué podía hacer con un arma un hombre de negocios? contra un matón profesional. Eran mentes diferentes. 

    ¡Afirmativo!, no toque nada. Rogelio dio media vuelta al ver que el hombre algo había visto. Rogelio, vio a su esposa que salía. El hombre de la limpieza le dijo que se llamaba Salomé. 

    El hombre —le preguntó si querían desayunar o si algo se le ofrecía. Al ver la negativa de Rogelio Salomé siguió con la limpieza. Rogelio, fue al encuentro de su esposa. 

    Estamos en el kilómetro 45 y medio de la carretera libre a Toluca. La policía ya viene en camino. Le dijo Rogelio y se besaron con pasión y fuerza. 

    ¿Y tu mamá?  

    Está atendiendo al hombre herido. 

    Le dije que saliera conmigo, pero no quiso. Los dos en silencio veían el pequeño bosque con un kiosco.  

    Mi vida tengo miedo —le dijo Amelia. 

    Ya todo el peligro pasó. Le pregunté al hombre que está haciendo la limpieza quién más estaba y me contestó que dos señoras y los hombres ahí adentro dijo señalando el salón. 

    Los minutos pasaban. De pronto el silencio se interrumpió. El ruido de las hélices del helicóptero de la P.G.R retumbaba encima de ellos. Las puntas de los pinos se agitaban con el viento que provocaba. Rogelio les hizo unas señas. El helicóptero daba círculos encima de la Hacienda. El hombre que estaba parado en la puerta del helicóptero y le hizo señas. Se escuchaban las sirenas de las patrullas que llegaban. 

    ¡Abra el portón! le ordenó Rogelio a Salomé. Salomé de inmediato fue y accionó el botón. Se escuchó el sistema eléctrico en funcionamiento y se abrió el gran portón. 

    Dos camionetas SUBURBAN entraron y de ellas bajaron más de seis policías. Dos autos más y una ambulancia médica, arribaron. 

    Había dos reporteros. Los policías armados con rifles de alto poder se movilizaron registrando el área. 

    La familia Astoria estaba a salvo. Sin pensarlo Amelia abrazó a un policía. 

    Gracias, gracias, Dios los bendiga y los proteja. Dios los proteja. 

    La policía no dejó que los secuestrados hablaran. De inmediato los secuestrados fueron atendidos por el personal médico. 

    Soy el capitán García, se presentó con amabilidad. No se preocupen. Ahora somos los responsables de ustedes. Después en una camioneta SUBURBAN los trasladaron al hospital en que laboraba la doctora Amelia. El herido a pedido de la doctora lo trasladaron al mismo hospital. 

    Los peritos de la P.G.R. se hicieron cargo de la hacienda y del personal que ahí laboraba. Los descubrimientos que hizo la PGR, fueron implicantes y macabros. La noticia de lo que ahí sucedió le dio la vuelta al mundo. El suceso apareció en todas las televisoras. La hacienda “La Inversión” El sótano. Los hornos crematorios. El tanque de gas. Los residuos de cenizas y huesos humanos esparcidos por los jardines. Las armas. Los uniformes que usaban los secuestradores. Los autos. La casa. El salón de práctica de tiro. El templete con los reflectores. La escalera que conducía al sótano y la oscuridad que imperaba en el sótano al ser apagada la luz. El parque. El kiosco y las bancas para el descanso. La barda empedrada que rodea al lugar. La servidumbre. El tanque con agua en el sótano. Los botes para tomar agua. El tanque para los desechos. Las cobijas. Las bolsas con comida. La información que los secuestrados permanecían desnudos. El bar. La televisión gigante. La mesa de billar. Lo más impactante los videos. En ellos aparecían las orgías de terror. Los sufrimientos de las víctimas. (Los desalmados filmaban el momento en que sus víctimas eran asesinadas) Esos videos no fueron publicados. ¡Eran terroríficos! daban escalofríos. Los secuestradores tenían muy buena posición económica y social. 

    La familia Astoria, rindió su declaración, en los Juzgados y Ministerio Público. 

    Varios días después en la residencia de los Astoria se reunieron familiares y amigos. Los comentarios de los eran sobre los sucesos de la familia Astoria. ¡Fue un milagro que hayan salido con vida. ¿Vieron los videos, todo lo que les hacían a las víctimas? Los malhechores qué gente tan enferma. ¡Debían de matarlos en el acto! La indignación en los presentes era patente. 

    Bueno, ¿qué fue lo que sucedió? ¿Por qué se mataron los secuestradores entre ellos? les preguntaban constantemente. 

    Rogelio dijo: No sabemos qué sucedió. El silencio imperó en la sala en espera de más información. Rogelio se transportó mentalmente a los hechos. Nos tenían juntos en un rincón y de pronto se soltó la balacera. 

    El secuestrador que está en el hospital de pronto dijo ¡vamos a dejarlos ir! Y que se suelta una balacera y el humo de pólvora era impresionante. Entre nosotros ya lo hemos comentado y no llegamos a ninguna conclusión. Y ¿usted doctora qué opina? 

    Bueno esto que nos sucedió no se lo deseo a nadie. El solo hecho que lo priven a uno de su libertad, con eso es suficiente para sentirse mal. Estos hombres que se dedican al secuestro, no creo que Dios los perdone. ¡Sería muy injusto! Imagínense que después de que muramos compartiéramos la eternidad mirándonos. Dios les ha de tener algún lugar reservado. Un lugar sólo para gente mala. Al menos eso creo. Las autoridades debían de matarlos sin piedad, opinó otro de los familiares. 

    Pero usted doctora, ¿sigue atendiendo al secuestrador? 

    ¡Si vieran los ojos de esos secuestradores!, ¡La forma como nos veían! ¡La forma como actúan! se mueren de miedo. Si así actúan con sus familias, pobres familias. Los secuestradores hablaban a gritos. 

    Sólo de pensar en el cuarto donde pasamos la noche con un bote mal oliente y apestoso a un lado de nosotros, me dan náuseas. Ahí teníamos que hacer las necesidades fisiológicas dijo Amelia. 

    Los videos que han sacado en las noticias donde se ve la tortura y parte de las violaciones. Y sólo pasan parte de lo que eran objeto, los que caían en manos de esa banda de secuestradores conocían el infierno aquí en la tierra. Sólo de pensarlo no duermo. Es horrible. Y de veras no dormimos más que unas cuantas horas en la noche. Los niños son los que mejor están reaccionando, gracias a Dios. 

    Y supe de buena fuente que varios videos fueron guardados. Las escenas que fueron grabadas son terribles. Por eso, yo misma les pedí a las autoridades que al herido lo enviaran al hospital donde trabajo. Para atenderlo como él se merece. Además, el herido no aparece en ningún video. No tiene orden de aprehensión en su contra, sí tiene antecedentes penales y ha estado en la cárcel. Pero en la actualidad no hay orden de aprehensión contra él. 

    Todo fue muy rápido contestó Rogelio, cuando le preguntaron cómo se dejaron capturar llevando una camioneta blindada. Bueno cuando mandé blindar la camioneta y el auto se supone. Rogelio repitió de nuevo se supone que nadie te va a atacar en esa forma. Los secuestradores eran un comando élite bien armado y bien entrenado. Nuestros guardaespaldas no cuentan con esas armas ni con esos entrenamientos y ni les permiten portar ese armamento. Los secuestradores ya sabían a qué iban y a nosotros nos agarraron de sorpresa. 

    ¿Por qué no trataron de huir? preguntó el doctor González Loya. 

    Porque no nos lo esperábamos. Además, la camioneta es difícil de maniobrar. El peso bruto de la SUBURBAN es de tres toneladas. Bueno pesa 3,175 kilos para ser exacto. Más una tonelada en vidrios y en el blindaje. El tanque de combustible de agencia tiene capacidad para 113 litros. El nuestro tenía capacidad para 180 y es blindado. Al salir vimos que se interponían con un auto GRAND MARQUIS.  

    Yo no vi nada, dijo la doctora.  

    Yo tampoco agregó la señora Amelia. 

    Yo dijo Rogelio, sentí que enfrenaron en secó. Cuando miré a mi izquierda vi al enmascarado enfrente disparando. El capitán García me dijo que esos hombres estaban bien entrenados. Le dispararon al vidrio a 90 grados del objetivo. Es decir; en línea recta. Si el tirador hubiera disparado en un ángulo de 45 a 70 grados con ese blindaje habríamos podido reaccionar. Las balas hubieran pegado con menos poder de impacto. Apenas nos dio tiempo de agazaparnos. Los impactos movían a la SUBURBAN. El choque de las balas ¡ni se imaginan!, nos dejaron sordos y lo que siguió no hay forma de describirlo. Era una lluvia de balas y vidrios que parecía que nunca iban a detenerse. Con sólo acordase a Rogelio se le humedecieron los ojos, parecía que iba a llorar. Y después a jalones como animales nos llevaron al auto.  

    Doctora, ¿usted está atendiendo al sobreviviente? 

    Si no fuera por ella el hombre ya estaría muerto, dijo otro. 

    Fue un milagro que usted fuera doctora, ese hombre a usted le debe la vida.  

    Y nosotros a Él. Fue un milagro que el hombre arriesgara su vida por nosotros dijo la doctora. 

    Yo consulté con mi hija y Rogelio para ver si lo atendía. Ellos están de acuerdo. El hombre se baleó por salvarnos. De eso no cabe duda. 

    Pero ¿por qué? nosotros nos lo preguntamos. 

    ¿Y cómo sigue el hombre? 

    Está en condición estable. Inconsciente pero fuera de peligro. Cada día mejora. 

    Ya han pasado cinco días. En eso entraron los nietos de la doctora que jugaban con otros niños. Se perseguían unos a otros entre la gente y las mesas. Subían y bajaban las escaleras corriendo. Tuvieron que callarlos y decirles que se fueran a jugar a otra parte. 

    ¿Y cancelaron el viaje a Europa?, preguntó uno.  

    No, lo pospusimos para más adelante. 

    Yo si quería que nos fuéramos, dijo Rogelio. Pero aquí mi suegra dice que quiere atender a ese hombre. Para ella es un verdadero ángel. Así es como se llama: Ángel. 

    Todos sabían el nombre. ¿No se estará usted enamorando de él? dicen que es muy guapo. En algunas revistas aparece el rostro de Ángel, en la portada y sí es bien parecido. 

    No, no digan cosas feas. Eso sería lo último que yo hiciera, dijo la doctora. 

    Doctora a lo mejor usted sin querer lo provocó y el deseo, el amor y la tragedia se le vino encima. El secuestro se convirtió en un cuento de amor. Todos se reían con las ocurrencias de Margarito Álvarez Alonso Fernández. La fiesta no la habían organizado, las visitas fueron llegando a la residencia de los Astoria. Sus amistades y familiares acudieron por sí solos. 

    Era casi en la madrugada y se oían las risas. La música. Los gritos de los niños que alegre jugaban en la piscina. Esa noche el cielo de la ciudad de México estaba despejado y las estrellas eran visibles. Ahí en el jardín de la familia Astoria, tal vez un Ángel los cuidaba. 

    Al pasar los días la noticia iba dejando de ser noticia. Como que el tiempo rápidamente hace que nuevas noticias, entierren a las otras noticias. Y que las noticias queden en el olvido. Lo que hoy es mañana no será. ¿Qué motivó a ese secuestrador de nombre Ángel a comportarse de esa forma tan heroica? Las noticias en televisión, radio y periódicos hablaban de un héroe y era noticia mundial. Al hospital habían llegado decenas de arreglos florales y algunas cartas de admiración para ese hombre con tanto valor. 

    RECUERDOS 

    El Güero Ángel sentía que estaba adentro de un torbellino que daba vueltas. Giraba y giraba a gran velocidad sin poder detener. Había leído que cuando un ser humano moría su alma era transportada por un túnel blanco y confortable y que al final del túnel era recibido con júbilo. El miedo lo hizo detenerse. El terror se apoderó de Él. El túnel por el que viajaba no era blanco ¡era negro! El color del túnel retumbó en su cerebro y no había recibimiento de júbilo. Al final había lamentos. Llanto. Remordimientos. Reproches. Castigo. Dolor. Ahí en un reducido espacio había millones de almas negras. El Güero vio que lo querían atrapar. Él sabía que lo querían meter en ese reducido espacio oscuro. Vio con terror la cara del Moco, la de Julián y la del Macetón. Vio cómo trataban de agarrarlo. El miedo fue tan grande que El Güero retrocedió. Los tres lo sujetaban. Forcejeó hasta soltarse. El Güero gritó y sintió que regresaba por el túnel a gran velocidad. En su regreso escuchó que le decía. ¡aprovecha esta segunda oportunidad!  

    ¡Está regresando! ¡Está regresando! No te mueras Ángel. ¡No te rindas, no te rindas!, ¡Tenemos signos vitales doctora! Aplíquenle otra dosis. Aplicada. ¡Despejen, despejen! Otra descarga eléctrica le fue aplicada en el pecho. Se oía el chirriar de los electrodos. El cuerpo de El Güero se arqueaba. Las voces se fueron perdiendo en el vacío. El Güero entró en calma, sabía que estaba a salvo. Lo estaban cuidando. Estaba protegido. Por primera vez se encomendó a Dios a un Dios que no conocía. En el hospital Ángel El Güero en su inconsciente, no comenzó a soñar ni a tener pesadillas. El Güero Ángel en su inconsciente comenzó a recordar su vida. No la recordaba de su infancia hacia la actualidad. Sino que comenzó a recordar de la fecha actual hacía su infancia. No llevaba una secuencia. Recordaba fragmentos. Recordaba la Hacienda La Inversión con sus paredes de ladrillo. Sus techos de teja roja y los pisos de adoquín. Se veía a sí mismo deambular por el jardín. Se veía sentado en las frías bancas, debajo de los pinos leyendo mientras tenían a alguien secuestrado. El Güero llevaba su cojín y un zarape para cubrirse las piernas. Ahí se pasaba horas y horas leyendo. Desde joven tenía el hábito de leer. Se apasionaba leyendo libros que contenían historias de vaqueros, del FBI, de amor y del espacio. Después se aficionó a leer grandes novelistas. Leía libros de la fauna. Del océano. Leyó libros de Tolstoi, Vasari, Lope de Vega, Platón, Homero, Shakespeare, etc. Llegó un momento que el Güero quería leer todo lo que se publicaba. Leyó la historia de México desde la prehistoria, hasta la era actual. Su plática resultaba amena. Adquirió un curso de inglés y se lo aprendió casi todo. Así pudo leer libros en inglés. Ayudado al comienzo con un diccionario. Decía que, gracias a la lectura no era alcohólico ni drogadicto y mucho menos de quitarle la vida a un prójimo. Sólo en una ocasión mató en defensa propia o eso creía. Recordaba aquella noche que junto con Joel fueron a robar a la refaccionaría de don Eulogio, el de la colonia Portales. Esa noche salieron del cine, la idea de robar se les ocurrió en el camino a la casa. Joel y el Güero tenían catorce años, de edad. Joel siempre andaba armado con una pistola Luger. (La pistola era una Luger alemana calibre 9 mm). Se subieron a una barda y después al techo del negocio. Los dos caminaban por el techo hacia donde estaba el patio de pronto el techo se hundió. Los dos cayeron cuatro metros. La cara de Joel antes de arribar al suelo rebotó contra un yunque de fierro y Él fue a caer encima de Joel. Todo estaba oscuro. De pronto la luz se encendió. Ángel vio que Joel tenía la cara deshecha y llena de sangre, la pistola estaba a un lado. El Güero la tomó. Siempre le había gustado y siempre la había deseado. De reojo vio que alguien se paró a dos metros de Él. ¡Quiubo canijo ratero! le gritó el velador y le apuntaba con un rifle. Era un pobre viejo de setenta y muchos años que cojeaba de la pierna izquierda. El viejo le dijo, aquí te moriste y le apuntó con el rifle. El Güero sin pensarlo tomó la pistola Luger y le disparó las ocho balas que tenía la pistola. El velador con mucha agilidad dio un brinco muy alto y cayó fulminado. Cayó muerto. El Güero lo vio. Se asustó y se alejó rápidamente y salió por la puerta que daba al callejón. Al día siguiente la noticia corrió como reguero de pólvora. Joel del golpe contra el yunque se mató y el velador Hilario López murió de un infarto. No le encontraron ninguna herida de bala. Inexplicablemente encontraron ocho casquillos de bala. Joel llevaba un cómplice, decían las noticias. El Güero fue a los dos sepelios y se cercioró que Hilario hubiera muerto de un infarto. En el fondo pensaba que lo había matado del susto. La pistola la tiró al canal de aguas negras, allá por la basílica de Guadalupe. Ángel sabía que era tan culpable de los asesinatos, que se cometían en la hacienda La inversión. Era igual de asesino que Él que los ejecutaba. Recordaba el momento cuando estaba en el jardín paseando o leyendo y era interrumpido por el ruido de los dos hornos crematorios. Pensaba que él también un día se tenía que morir. Lógico dejaría de leer, de vivir tantas historias, aventuras y aprender los conocimientos que encontraba en los libros. Sentía nostalgia. Veía en sus recuerdos los ojos asustados de las víctimas. Sobre todo, la de los niños. En su inocencia los niños ignoraban que quedarían marcados y traumados de por vida. Veía el terror en sus ojitos tan tiernos. Las lágrimas de los niños son más gruesas. Las lágrimas de los niños son gordas. Los niños son más dóciles. Cuando estaban con los ojos vendados obedecían de inmediato. Se les ordenaba que se desvistieran y si no obedecían eran tocados con un bastón eléctrico, de los que se usan para arrear ganado. El Moco se lucía y disfrutaba violándolos. Aunque en muchos casos era seducción. El Moco los convencía de que cooperaran y les prometía que les iba a ir mejor a todos y que les proporcionaría más y mejores alimentos. Por miedo la mayoría cooperaba. La idea de filmarlos y violarlos fue del Moco. Escuchaba cuando el Moco les decía su palabra favorita: aflójate mi niña. Aflójate para que no te duela; o ándele mi niño aflójese va a ver que le va a gustar. Con los hombres era más despiadado. Les cubría los ojos con la misma cinta para tapar ductos. Les colocaba los brazos hacia atrás, sujetándoselos con las esposas. Después los violaba. Algunos ponían un poco de resistencia y los tocaba con el bastón eléctrico. A las mujeres con darles un toquecito cooperaban. Después de que terminaba con ellos les decía: para mí que ya te gustaba mi Rey, hasta te moviste. Ya ves ¡de qué te sirvió tener tanto dinero! A ellas les decía: ¡gózame mi reina gózame!, ahora están en video en película XXX. Si nos denuncian enviamos los videos a las televisoras y las fotografías a los periódicos. Accedían por miedo pensando que serían menos crueles con ellas y con los demás y si les cumplía en su estancia. 

    Julián era más dócil, pero de sangre fría. No se inmutaba ante el peligro. Julián escogía a quién iban a secuestrar. Y el jefe, el Macetón muy inteligente le decía: Es que en este negocio no debes tener sentimientos. ¡ya los veo llorando! 

    Cuando alguien se negaba a pagar había que desparecer a las víctimas. Sentaban a todos juntos y veían cómo el Moco los torturaba, uno por uno, hasta que morían. A veces utilizaba un alambre para ahorcarlos. A veces los ahorcaba con sus manos. Nunca les disparaba, para no tener que limpiar la sangre. Somos un comando de la muerte, se decían a sí mismos. 

    Ángel, en sus recuerdos vio la ocasión en que el Moco metió aun con vida a los hornos a un hombre de 44 años y a su hijo de 17 años. Los amarró, los metió y encendió el fuego. Los alaridos fueron tan estrujantes que el Macet6n casi enloquecía. El Moco se reía. El Macetón les prohibió que se repitiera. Ay jefe a poco usted también se asusta. Fue la respuesta del Moco. Y al decir esto El Moco mostraba una burlona sonrisa 

    El Güero se veía a sí mismo sacando todos los días el bote, donde los huéspedes hacían sus necesidades. Él se encargaba de que todo estuviera limpio y que oliera a limpio. Gracias a que a ninguno le gustaba limpiar no tuvo la necesidad de matar o violar. El Güero era el sirviente del comando armado. Muchos secuestrados en cuanto sabían que el pago se había hecho sentían una felicidad que jamás habían sentido. Sentían una felicidad insospechable, era una felicidad casi sublime. Incluso superaba la felicidad que sentían los secuestradores.  

     Gracias a nosotros han conocido la felicidad. Les decía con sarcasmo El Macetón. Hasta me dan ganas de pedir por ustedes, un poquito más. Los secuestrados al oír esto se asustaban y se hincaban llorando.  

    Ya no lloren, ya se van a ir sólo estaba jugando. 

    Cuando alguna secuestrada era bonita el Moco se encargaba de darle su despedida personal de sexo. Al Moco le gustaba ver sufrir a la gente rica. De despedida hacía el sexo delante de los familiares y de ellos mismos. En realidad, los cuatro estaban acostumbrados a tratar con asesinos de la peor calaña. Así que tratar con los secuestrados era un postre. Cuando dejaban en alguna colonia a los secuestrados veían como estos hasta se reían y les daban las gracias. Gracias a nosotros conocieron a Dios. Gracias a nosotros sacaron su verdadero yo. Ahora sí quieran a sus familiares día con día. Lo que pagaron es nada con lo que ganaron. El Güero recordaba cuando por coincidencia pasó por la calle en el momento justo en que un camión de valores estaba siendo asaltado. Los asaltantes en su afán de concluir rápido no veían hacía los lados. Eso pasa con mucha frecuencia. A veces cuesta trabajo recordar los detalles del asalto, es difícil recordar hasta por qué calles huyeron. Si hay disparos menos se piensa. Se actúa. Por eso los profesionales son gente entrenada. Reflejos, solo se actúa por reflejos. Profesionales como lo eran cada uno de los integrantes de la banda del Macetón. Aun con los pasamontañas, El Güero distinguió y reconoció a Raúl Saturan alias El Rostro. Él y el Rostro jugaban ajedrez en el club de la esquina cuando menos una vez a la semana. Raúl cojeaba un poco de la pierna izquierda y al Güero le recordaba al velador de la ferretería que murió de susto. Además, Raúl tenía un hombro, un poco caído. Para la vista de un ex policía entrenado no le costó trabajo reconocerlo. El Güero lo vio y se dijo: A qué Raulito. Raúl quedó mal físicamente debido a un trágico accidente automovilístico. En una fuga por la Avenida de los Insurgentes de la Ciudad de México, Raúl chocó a dos patrullas de la policía. Raúl salió bien del choque. De donde no salió nada bien fue de la golpiza que le dieron en el sótano de la delegación. Lo iban a matar. Para que no hubiera problema con el dinero que Raúl traía en la cajuela del auto El Güero lo reconoció e intercedió por él. El comandante le dijo muy claro, si llego a tener problemas con Raúl, tú Güero también te mueres. La amistad se acrecentó entre Ellos. Cuando El Güero vio que Raúl y tres más robaban el camión de Valores, El Güero de inmediato se dirigió a Xochimilco. (Xochimilco es un lugar con canales de agua y en el navegan pequeñas lanchas adornadas con flores). El Güero durante dos horas frente a la casa de Raúl, esperó en el auto a que llegara Raúl y los otros tres que estaban en el asalto. Ángel vio venir el auto de Raúl y lo vio entrar en la cochera con puerta automática. Lo que le sorprendió a Ángel es que en el auto venía solo Raúl sin sus socios. Durante media hora esperó. Esperaba ver llegar a los otros tres y vio salir a Raúl en otro auto. El Güero que nada tenía que perder se bajó del auto. De la cajuela sacó una barra de metal de 70 centímetros de largo.  

    (De las llamadas patas de chivo que tiene forma de anzuelo de un lado y del otro termina en forma de "V" y son utilizadas para violar puertas y ventanas). 

    El Güero caminó sin miedo y brincó la cerca del jardín de la casa. Con la barra forzó la reja y después la puerta. Sabía que la casa estaba sola. En tres ocasiones había estado ahí. Con calma buscó por todos los rincones y no encontró el dinero. Salió al patio. Vio el auto Mustang amarillo y otros dos. Al auto Mustang le quebró el vidrio del lado del chofer. De inmediato la alarma del auto comenzó a sonar. El Güero con calma abrió la puerta del auto, jaló la palanca para abrir el cofre y sin apresurarse levantó la tapa del motor y de un golpe con la barra silenció la bocina de la alarma. Desde adentro del auto abrió el portaequipaje. Ahí frente a él estaban los cuatro sacos con el dinero. Los bajó de uno, en uno. Pesaban mucho. Ángel se dirigió y activó el interruptor que acciona la puerta de la cochera. Esta se subió de inmediato. Fue por su auto y lo metió en reversa, con alma colocó los sacos a su auto y se alejó pensando lo listo que era. Con ese dinero compró el departamento en Cuernavaca, Morelos. Entre sueños recordaba el gran temblor en el año 1985 en la ciudad de México. Recordaba exactamente donde se encontraba en el momento del sismo. El Güero manejaba por la avenida Reforma casi con Insurgentes y de pronto todo se movió. Detuvo el auto. El temblor terminó. A su paso veía los edificios caídos. El Güero se fue a la ciudad de Puebla, desde allá vio las noticias en televisión. Recordaba sus Paseos por Cuernavaca, Taxco, Iguala, Chilpancingo y Acapulco. También le gustaba ir al Estado de Michoacán a Uruapan, Morelia etc. recordaba sus paseos. Se veía a sí mismo circulando por la carretera y por las calles. En ocasiones era acompañado por lindas mujeres. Estaba carente de amor. En toda su vida solo una vez había amado. Recordaba cuando recibió entrenamiento en el FBI. El grupo de veinte agentes mexicanos viajó a Fort Lauderdale, Florida. Recordaba al instructor de balística. Era un hombre de cuarenta años, delgado de casi dos metros de estatura. En una llanta de auto, les decía y continuó caben 28 o 30 libras de presión por pulgada cuadrada y en toda la llanta 1600 libras. En una llanta de bicicleta normal caben 45 a 55 libras por pulgada cuadrada y en una de ruta 80 o más por pulgada cuadrada. Mucha gente desconoce este dato. La bala expansiva, siguió explicando el instructor de balística, en lugar de tener la forma de punta de lápiz, es chata y tiene una concha, una pequeña cazuela en la punta. La bala no explota al chocar con un cuerpo humano. La bala viaja a una gran velocidad y en su trayecto la bala va chocando con el aire y por su velocidad la bala va separando el oxígeno y el hidrógeno. El hidrógeno lo va almacenando en la cazuela y en esa pequeña cavidad, almacena casi un litro de hidrogeno. Al chocar la bala contra un cuerpo humano se frena al choque y expele o libera o avienta el hidrógeno y este se expande en una explosión a una velocidad asombrosa. La explosión puede partir a una persona en dos. Es más mortífera la explosión de la bala que la bala en sí misma. De cientos de datos que les proporcionaban los peritos del FBI. El dato de cómo impacta una bala expansiva fue lo que más le impresionó a El Güero. Recordaba las noches en que vagaba por toda la ciudad hasta que veía la luz del nuevo día. A veces se pasaba dos días seguidos sin dormir. Se subía al auto y se iba a Oaxaca o a Veracruz. Recordaba a sus amigos, algunos ya habían muerto. Recordaba sus primeros asaltos. Su primera pistola. Los años en prisión, se veía a sí mismo y los recuerdos se convertían en pesadillas. ¡Qué años tan difíciles! y eso que tenía dinero. Otros reos que no tenían dinero se la pasaban peor.  

    El Güero abrió los ojos y se encontró con el rostro de la doctora Amelia. Sabía que había despertado. Veía a la doctora. La veía a través de una niebla. La veía a través del velo de la muerte. Trató de permanecer despierto y por unos segundos mantuvo los ojos abiertos. El rostro de la doctora se desvanecía. El Güero cerró los ojos. Los quiso abrir de nuevo y no pudo. El esfuerzo fue inútil. El Güero sintió que iba cayendo en un vacío. Volvió a sus recuerdos. El Güero viajaba en el auto y por más que pasaban las horas no llegaba a ninguna ciudad. Estaba en un desierto. Veía arena por todos los lados y la cinta asfáltica por en medio sin ver el fin. Por más que aceleraba no veía alguna señal de civilización. El Güero abrió los ojos y vio de nuevo el rostro de la doctora. Sintió que le tomaba la mano. Ya está mejor Ángel escuchó que le decía. No se esfuerce, tranquilo, tranquilo. Ángel, la veía a través de su mirada opaca. Al quedar de nuevo inconsciente recordó la balacera. Se vio ahí tirado sobre el templete. Después, sus recuerdos se fueron a su niñez. Recordaba cuando iba al colegio en el jardín de niños, recordaba cómo jugaba con otros niños. Veía cómo su madre lo adoraba y lo cuidaba. Recordaba el departamento en el que vivía por la calle Nápoles. Recordaba cómo con cariño su Mamá lo vestía con su traje de marinero. Le hacía su desayuno para que fuera a la escuela. Los domingos siempre lo llevaba a dar la vuelta por el Bosque de Chapultepec. A veces iban de visita a unos ranchos o haciendas. Veía que a su mamá la querían mucho. Recordaba que su mamá lo llevaba a la Alameda, le compraba globos de colores, serpentinas, nieve, dulces. Comían en restaurantes de lujo. En las grandes tiendas le compraba ropa. Ahí le compró el triciclo rojo. A él las mujeres le hacían cariños. El Güero recordaba que a su mamá le preguntaban si le pintaba las mejillas. La gente le decía qué lindos ojos tiene su hijo. Él era el orgullo de su madre. Era su adorada joya. Su madre respiraba, trabajaba, vivía para él y él lo sabía. En las noches su mamá se despedía para ir a trabajar. Su madre con cariño le amarraba una cadena a una de sus piernas y el otro extremo a la cabecera de la cama. Esto lo hago hijo, para que no te vayas a levantar dormido y te me vayas a salir y no te vuelva a ver. Al principio el Güero lloraba al sentir que su mamá salía. Después se acostumbró. Se dormía antes de que su mamá se fuera. Cuando despertaba lo primero que veía, era a su madre. Ángel veía ese hermoso rostro y de inmediato a alegría y la seguridad lo invadía. Lo que sucedió es que cuando Ángel tenía siete años cuando su mamá salió una noche, como cientos de noches que lo dejó solo, amarrado y dormido. Esa mañana su madre no regresó jamás. Cuando el Güero despertó se quedó callado. Estaba asustado. La luz del día entraba por la ventana.  

    ¡Mamá, mamá!, dijo en voz muy baja. Algo le decía en su interior que estaba en peligro. Esperaba que de un momento a otro entrara su madre. Las horas fueron pasando. El Güero vio llegar la tarde y luego la noche. El Güero sollozaba. Estaba aterrado y se quedó dormido. Volvió a ver la luz de día y de nuevo la noche. Perdió la noción del tiempo. Una vecina echó de menos a Esmeralda. Dio aviso en la oficina. Al güero lo encontraron encadenado a la cama. Estaba orinado y sucio con excremento. Estaba llorando y lloró días y días por su madre. En su inconciencia El Güero recordaba el día más triste de su vida. Era un día que estaba en una casa de dos pisos, había más niños. Ahí fue donde por primera vez recibió un golpe. El hombre le a propinó un manazo en la mejilla que lo derribó y lo dejó inconsciente. Él sabía que, si su madre hubiera estado ahí eso no hubiera pasado. De ahí vivió con un sacerdote católico. Después fue adoptado por unas señoras muy buenas. Él les ayudaba en el puesto de tacos. Lo despertaban a las cinco de la mañana. Lo ponían a barrer a limpiar y a hacer mandados. Si cometía un error lo golpeaban con un chicote de cuero. Lo golpeaban hasta que se orinara. Las buenas señoras disfrutaban viéndolo brincar mientras le pegaban con el cinto. Con ellas vivió algunos años. Un día al regresar de la escuela la casa estaba sola. ¡Quién sabe a dónde se fueron esas señoras! Con ellas se llevaron el puesto de tacos y todos los muebles de la casa. Se recordaba a él mismo parado en el centro de la casa vacía. Se encontraba solo. Vagando por la ciudad. Si no hubiera sido por el señor Chumamel se hubiera muerto de hambre. Él lo adoptó. Le enseñó la técnica de robar. Saber cómo introducirse en las casas. La técnica de robar autos. Le enseñó a vestir bien y le dijo: entre mejor vistas menos sospecharán de ti. Y si no ve. Aquí en México ¿quiénes no roban? te pregunto jovencito, ¿quiénes no roban? porque si te pregunto quién roba nunca acabarías la lista. Aquí roba desde la policía que son los que deben cuidarnos. Los Políticos se llevan millones. Los banqueros los comerciantes, médicos, todos. El vecino de enfrente. Todos robamos y no es nada más aquí. Es en el mundo entero. El que menos o el que más. Chumamél era un hombre de buen vestir, alegre, juguetón y muy amiguero. Casado con una señora muy buena gente, tenían cuatro hijos mayores que El Güero. Los hijos de Chumamel nunca lo quisieron. Chumamel le construyó a El Güero un cuarto independiente de madera, con baño. Le enseñó a comer bien. Lo educó como si fuera su propio hijo. Lo envió a la escuela. Le enseñó a jugar ajedrez, dominó, baraja, billar. Le dijo que nunca fumara, ni tomara licor. En el día lo enviaba a la escuela y en la noche salían a robar. Vivían por la colonia de Portales. Cuando el Güero iba en secundaria en el año de 1968 ese fue un año que marcó a mucha gente y para muchos 1968 sería inolvidable. Fue el año en que el ejército de Estados Unidos combatía en Vietnam. Ahí daban la vida los jóvenes americanos. Los vietnamitas conocían el terror de las bombas de Napalm. El año de los hippies. El año del amor y paz. En ese año el ruso Yuri Gagarin, que fue el primer astronauta estrelló su avión Ming 15 fuera de una aldea densamente poblada, donde pasó su infancia. Estoy cayendo, estoy cayendo fueron sus últimas palabras. En 1968 Martín Luther King es asesinado. Los peores choques callejeros entre policías y estudiantes se registraban en París la ciudad Luz. Robert Kennedy es asesinado. El Nazi Josef Mengele es apresado en Brasil. En el mes de julio, en la Ciudad de México se enfrentan más de 3000 estudiantes contra más de 200 granaderos. El presidente de la República Mexicana Gustavo Díaz Ordaz pide cordura. La catedral de la república de Chile es tomada por católicos de la izquierda, Checoslovaquia es invadida por el ejército ruso. Pablo Sexto en Bogotá, Colombia besó por primera vez suelo americano. En el Zócalo de la ciudad de México aparece la bandera roja y negra. En septiembre el Ejército Mexicano ocupa la Ciudad Universitaria. El mexicano Pedro Rodríguez en su auto Ford GT40 gana las 24 Horas de Le Mans en Francia. El Güero iba y venía sin meterse a las manifestaciones. Aquella tarde dos de octubre de 1968. (Movimiento Estudiantil de 1968). En la capital de la república mexicana. El Consejo Nacional de Huelga convocó a una manifestación que iría de la Plaza de las Tres Culturas al Casco de Santo Tomás. La manifestación estudiantil se llevaría a cabo a las 5:30 p.m. por las calles caminaban miles de estudiantes de todas las preparatorias y universidades. El Güero iba junto con tres compañeros de la escuela preparatoria, aunque él tenía 17 años y cursaba la secundaría, había padres de familia en apoyo a sus hijos. Había niños, señoras, ancianos, era un mitin de protesta. El Güero en realidad no sabía bien de qué protestaban. Él no se quedaba atrás, también protestaba. Lo que sí sabía era que todos los estudiantes querían ser comunistas, hasta los profesores. Ya había más de 10,000 personas congregadas en la explanada. Desde el edificio Chihuahua se escuchaban los discursos de los oradores. La gente gritaba, ¡muera el gobierno, que nos tiene oprimidos! Los helicópteros se dejaban ver y se escuchaba el sonido que producían sus hélices. El sonido retumbaba contra los edificios, El Güero al igual que muchos ignoraban que por la avenida Manuel González llegaban 5,000 soldados y tanques blindados. De pronto unas luminosas luces de bengala color verde cruzaron el espacio. Enseguida se escucharon disparos de ametralladoras y fusiles de alto poder. El silencio por segundos invadió a la plaza de las tres Culturas. Nadie se movió. Algunos se agacharon o se escondieron. Después se escucharon más disparos del lado norte de donde él estaba. La gente comenzó a correr, primero con cautela y en segundos el pánico se apoderó de los presentes. El Güero corrió hacía el edificio Chihuahua. ¡Regrésense! gritaban la gente que corría en sentido contrario. El ejército se apoderó del edificio Chihuahua. La gente corría en diferentes direcciones y se atropellaban unos con otros. Se escuchaban los llantos de los niños y los gritos de las mujeres. Se escuchaban los gritos de personas que buscaban a otros gritándoles por sus nombres. Él también corrió sin rumbo fijo. En tres o cuatro ocasiones lo derribaron otros que, como él corrían sin rumbo. Se atropellaban en su afán por esconderse de las balas que pasaban zumbando. Algunos caían heridos. Vio a dos jóvenes muertos con la cabeza destrozada y a otros que pedían auxilio llenos de sangre y se le abalanzaban a otros solicitando ayuda. El Güero se asustó como nunca. Buscó a sus amigos con los que había ido al mitin sin encontrarlos. Corrió más y más fuerte. Escuchaba los silbidos de las balas que le pasaban cerca. La lluvia empezó a caer. Corrió alejándose cada vez más de la plaza. Vio una pequeña barda de piedra y de un clavado la brincó. Al caer del otro lado cayó encima de otros jóvenes que ya se habían escondido ahí. Rápido buscó dónde refugiarse. Los disparos seguían escuchándose. Se lanzó de cabeza hacia la barda para protegerse. Lo único que lo separaba de la barda era una jovencita de unos 16 años que lloraba y temblaba. Se abrazó a él buscando refugio. Era la primera vez que sentía un cuerpo femenino pegado a él. Sentía en su oído la respiración agitada de la joven. Él la abrazó. Permanecieron abrazados unos minutos. Los disparos se intensificaron. La joven se estremecía con el sonido de los disparos. Para calmarla la besaba. El Güero sintió caliente por debajo de él. La jovencita se acababa de orinar. Ella temblaba sin poderse contener. Los disparos se atenuaron. Tal vez por los nervios la jovencita lo besaba frenéticamente. El Güero bajó la mano y le subió el vestido. Le tocó las piernas. Las tenía calientes. Eran suaves al tacto. El Güero nunca había tocado algo tan suave. Se besaban con pasión y ella lo apretaba levantándole la camisa. Con la tenue luz le vio las piernas por un instante. Al Güero le parecieron muy blancas y bellas. El Güero se estiró hacía abajo para quitarle la pantaleta. Ella accedía, incluso le ayudaba a quitárselos. Los dos se arrinconaron más a la barda y la luz del foco los iluminó. El Güero metió en la bolsa del pantalón la pantaleta aún mojada y se metió entre las piernas de la joven. Se hincó. Se bajó el pantalón hasta las rodillas. Se metió de nuevo entre las piernas. Después de batallar por algunos segundos la penetró. Ella lo abrazó más fuerte. Ya en el clímax el Güero le abrió la blusa y le subió el brasier sin desabrocharlo, dejando libres sus no muy desarrollados senos. Eran lo más bello que el Güero hubiera visto. La volvió abrazar. Ella lo apretaba con fuerza y en pocos segundos llegaron al clímax. El Güero se quedó quieto. Con la tenue luz le vio el busto. Se lo acariciaba y se lo besaba. El Güero se fijó en el seno derecho. En contraste a la blancura de su piel tenía una mancha. El Güero se mojó con saliva los dedos y trató de borrarla. Es un lunar —le dijo. El Güero, se fijó en el lunar de unos cinco centímetros. El lunar en forma de luna en cuarto menguante. El lunar de color café claro a la orilla y más oscuro al centro.  

    ¡Soldados, soldados! gritaban, ¡muévanse, vienen los soldados! Los disparos esporádicos se escucharon muy cerca de ellos. Las balas rebotaban en la barda y la arenilla que las balas despegaron les cayó en la cara. 

    ¡Corran están subiendo a los camiones a nuestros camaradas! Ya, todos sabían que, si los llevaban al campo Militar número uno, sería peor que morir. El Güero se puso de pie y se fajó el pantalón. Levantó a la joven jalándola del brazo. La joven sin dejar de ver a el Güero se bajó el brasier y mientras corrían se abrochó el vestido. Se besaron nuevamente. escucharon los golpes de las balas en la barda y otras en algunos estudiantes que caían muertos o heridos. Todos corrieron atropellándose unos con otros. El Güero, tomó de la mano a la joven. 

    ¡No me sueltes! —le gritó la joven. 

    El Güero le apretó la mano y le dijo: confía en mí, nunca te abandonaré. Por ti daré la vida si es necesario. Fue una promesa. Nunca te dejaré le repitió de nuevo. Ella le apretó más la mano. Los dos corrían rumbo a la alameda central. De pronto otros que corrían hacía ellos, chocaron entre sí. Hubo más disparos. Gritos y desesperación. Había miedo, mucho miedo. Se dispersaron sin rumbo. El Güero jalaba de la mano a la jovencita y los dos, más que correr casi volaban. El Güero chocó con algo o algo chocó con él. El Güero y la jovencita rodaron por el suelo. El Güero trató de levantarse. El impacto de una bala lo había detenido. La joven mujer se levantó. Él trató de levantarse y no podía. Algo lo sujetaba al suelo. No sentía dolor. No tenía fuerzas. El Güero vio la angustia reflejada en el rostro de la joven y la expresión de sorpresa. La joven agrando los ojos y veía con miedo la mancha de sangre en el pecho del Güero que trabajosamente levantó la cabeza, se vio el pecho. Se llevó la mano a la herida y se desvaneció. La joven sintió que la sujetaban de los brazos y se la llevaban corriendo. La joven forcejeó para soltarse y regresar. 

    El Güero recobró el conocimiento. Sin moverse apenas con los ojos entreabiertos veía cómo la joven mujer luchaba por soltarse y regresar. Veía el dolor reflejado en el rostro de la joven. Volvió a perder el conocimiento. 

    La joven mujer casi era arrastrada. Uno de los dos jóvenes fue y vio y tocó al Güero y le dijo, está muerto y agregó: soy médico. Te aseguro que está muerto. Entre la lluvia de agua y de balas los tres desaparecieron perdiéndose junto a otros que huían apresuradamente. La lluvia caía copiosamente. En algunos lugares el agua se revolvía con la sangre de tantos heridos y muertos. 

    El Güero entre sueños escuchaba el ruido de motores de camiones. Despertó. Buscó a la joven. Sólo percibía figuras fantasmales que se movían escondiéndose entre las sombras. El Güero veía que unas figuras que parecían soldados con cascos en la cabeza, cargaban bultos que aventaban a unos camiones. El Güero trabajosamente se puso de pie. Mientras caminaba escuchó la voz de Chumamel que le decía: -Aun perdiendo lucha. No te des por vencido.  

    Entre sueños veía a su madre que le decía; por acá, por acá. O en realidad, ¿su madre había vuelto para salvarlo? El Güero deliraba de eso no había duda. Caminaba trabajosamente inconsciente hacia algún hospital de la cruz roja. De pronto dos jóvenes lo agarraron de los brazos y lo arrastraban con fuerza. Los jóvenes iban agazapados y uno de ellos sangraba profundamente de la cabeza. Le decían. ¡los hospitales están controlados por la policía y por el ejército. ¿Dónde vives hermano? le decían. ¡Contesta! ¿dónde vives? ¡Mira nada más cómo sangra! —le dijo uno al otro. ¡Aquí déjenme!, les dijo El Güero y agregó; tengo que encontrar a una mujer y se desvaneció. 

    El Güero nunca supo cómo llegó a su cuarto. 

    Chumamél le dijo que lo habían dejado a un lado de la puerta. Oí que tocaron y te encontré solo. Parecía que estuvieras muerto. Venías con dos agujeros. Uno al frente y el otro en la espalda por donde salió el proyectil. Estabas manchado de sangre desde el pecho a los pies. De suerte la bala te atravesó. El Güero entre sueños recordaba a Joaquín el dueño de la farmacia y compadre de Chumamel. Joaquín te curó la herida. Fue una suerte que te atravesara la bala, le repitió. Joaquín el boticario le colocó el oxígeno y le inyectó antibióticos. Le cosió la herida y le quitó los puntos. Al pasar los días y los meses el Güero se fue recuperando. Día a día pensaba en la joven mujer. ¿Se habrá salvado? ¿Quién era? ¿Cómo sucedió?, le parecía haber vivido un sueño. Un dulce sueño. Con sólo recordarla sentía que la sangre le hervía y se excitaba. Sentía que la amaba. Veía sus lindas y blancas piernas. Veía en su mente su busto. Quería tocarla otra vez. Por años regresó a buscarla a la plaza de las Tres Culturas y fue su refugio durante muchos atardeceres. En la actualidad todavía la buscaba. A más de un centenar de mujeres les preguntó al confundirlas con la mujer que amaba, si Ellas eran. Sí habían estado ahí con Él, el día dos de octubre de 1968. 

    El lunar que tenía en el cuello se lo operó. Ya que lo hacía recordar a esa mujer. Recordaba la promesa que le había hecho. 

    Recordaba el día que le dijeron que Chumamel había muerto. Lo asesinaron a puñaladas cuando salía del bar. Todavía alcanzó a verlo tirado. Tenía la cara cubierta con una camisa color crema que algún conocido le había puesto. Ángel se hincó y le levantó un poco la camisa, sólo para cerciorarse que Chumamel también lo abandonaba. Las lágrimas le rodaron por las mejillas y cayeron encima del pecho de Chumamel que había sido su padre y madre.  

    Otra vez estoy solo, se dijo. Recordaba el panteón y la multitud que fue a despedir a Chumamel. Recordaba cómo bajaban el ataúd al tiempo que los mariachis cantaban: Pero sigo siendo El Rey. Fue ahí que conoció al comandante Santurain compadre de Chumamel. Él fue quien lo colocó dentro del departamento de policía. Te portas bien le dijo y jamás lo volvió a ver. Siendo policía en lo único que pensaba era encontrar el paradero de su madre o saber qué fue lo que la hizo no regresar. Si la asesinaron pensaba en vengarla. Así como en las películas. En el departamento de la calle Nápoles sólo una persona creía que la había conocido de vista, no le dirigía la palabra a nadie. Si es la que recuerdo, era muy bonita y reservada. Después se dio cuenta que miles de personas, buscaban a sus familiares desaparecidos  

    En los archivos de la policía no encontró algo que le sirviera. En los archivos de una decena de periódicos encontró la noticia. “Encuentran a niño abandonado y amarrado a la cama”. Peor que una hiena, madre abandona a su hijo. Las autoridades después de varios días de investigación desconocen el paradero de la madre que abandonó a su hijo. Recordaba que al entrar a la policía se prometió ser íntegro. 

    No fue íntegro ni el primer día. Nadie era íntegro. Por su intelecto ascendió de rango. En lugar de quitarles dinero a los automovilistas a los borrachos, a los comerciantes, a los limosneros se fue a las ligas mayores de la policía. Luchó contra el robo de autos y el narcotráfico de estupefacientes ahí, ganaba más dinero, 

    De pronto en su inconciencia recordó al niño secuestrado. El niño tiene un lunar igual al que me operé. La doctora tiene un lunar igual al de aquella hermosa joven. El Güero gritaba con desesperación. ¡Ella es la mujer que siempre he amado! Ellos son mis nietos. Ella, Amelia es mi hija. El Güero gritaba señalando a Amelia chica. ¡Ella es mi hija y ella la mujer que amo!, y señalaba a la doctora. 

    El Güero se le acercó, la iba a besar. El Moco se reía. El Güero veía cómo el Moco metía en los hornos a toda la familia Astoria. Los introducía de uno por uno. Ellos lloraban y gritaban.  

     En un horno metió a los niños y a Rogelio. Después metió en el otro a las Amelia. El Moco se reía del Güero, al tiempo que encendía los hornos. ¡No, no los mates!, gritaba El Güero. ¡No los mates, son mi familia!, Noo! —gritó al tiempo que se despertó sudando. Lo primero que vio fue el rostro de la doctora Amelia. ¡Tranquilo! —le dijo. Ya está usted mejor. Está fuera de peligro. 

    El Güero cerró los ojos. El Güero recordó los ojos de la mamá de los niños y a los niños. Tienen los ojos azules como los de mi madre Ella es mi hija y los niños son mis nietos. El Güero abrió de nuevo los ojos. 

    ¡Tranquilo! —le dijo la doctora. Esta vez El Güero permaneció con los ojos abiertos por más tiempo. La doctora no le soltaba la mano. El Güero iba a hablar y la doctora le colocó la mano sobre la boca.  

    No hable. No se esfuerce. Ahorre energía. El Güero cerró los ojos y se quedó dormido. Veía la sala de la Hacienda. Veía ahí de pie a toda la familia Astoria. Se veía a sí mismo. Cuando le dijo a la doctora baje el brazo. Ella, bajó el brazo. El Güero posó su vista en el seno derecho de la doctora y le vio el lunar. Para El Güero fue como una descarga eléctrica. Verse de pronto frente a la mujer que tanto había buscado. El Güero primero le vio el lunar y después vio su cara. La escudriñó milímetro a milímetro. De inmediato se dio cuenta que esa mujer era la misma de la noche de Tlatelolco. Ahí tenía secuestrada a su propia familia. Su propia hija, sus propios nietos, su yerno y a la mujer que siempre había amado. Él se los estaba entregando en bandeja de plata. El Güero veía a su propia familia desnuda y lista para que, de uno por uno el Moco los violara y él era cómplice. 

    De pronto veía a miles de jóvenes que huían atropellándose unos contra otros. Huían de las balas que los perseguían. Huían de los policías y de los soldados. Veía las torres de Tlatelolco. El Güero vio venir la bala que venía girando. La bala no era puntiaguda. Era chata y tenía una cazuela en el frente. Veía cómo en la cazuela se iba acumulando el hidrogeno. Veía cómo el Hidrógeno se movía en su interior como si fuera una pequeña alborea. ¡Soldados, soldados!, vienen los soldados, oía los gritos desesperados. De pronto, la bala con el hidrógeno penetró en la espalda de un joven. El hidrógeno se liberó e hizo explosión en el interior del cuerpo. Era como una pequeña bomba de hidrógeno que explotaba. La explosión partió en dos al joven. La sangre del joven se proyectaba directamente al rostro del Güero. El Güero despertó antes de que la sangre le cayera encima. Despertó jadeando. Hizo lo imposible para no dormirse de nuevo. Hizo lo imposible para no entrar en el mundo de los sueños. El Güero estaba fuera de peligro. Había visto pasar parte de su vida en sus recuerdos. Como siempre había escuchado y leído. Antes de morir tu vida pasa por tu cerebro, como si fuera una película. 

    La habitación estaba llena de luz. Las cortinas de las ventanas abiertas. A través de la ventana se veían los árboles y las aves que volaban entre los jardines. El Güero estaba en la mejor habitación de la Clínica. A partir de ese día se fue recuperando. Los reporteros de diferentes medios comunicativos lo entrevistaron. El rostro del Güero venía en las primeras planas de revistas y periódicos. Los noticieros de radio y televisión le dedicaban tiempo. 

    Varios días después, Rogelio acompañado de los niños y de su esposa arribaron a la clínica. La doctora Amelia los recibió y los guió a la habitación en la que se encontraba El Güero. 

    Desde que llegaron a la clínica capturaron la atención del personal. Los reporteros se arremolinaban deseando más información de lo que se había publicado. Deseaban saber algo nuevo del secuestro y del secuestrador sobreviviente. Los reporteros intuían que ahí había una gran historia. 

    Ayudados y protegidos por los guardias de seguridad y de la policía, la familia Astoria fue conducida por los pasillos. Después de cerciorarse de que el Güero se encontraba despierto y con su autorización entraron en la habitación. 

    Buenos días señor  lo saludó Rogelio al entrar y prosiguió, venimos mi familia y yo a visitarlo y a darle las gracias. El Güero los miró y les sonrió. 

    ¡Darle las gracias! exclamó Rogelio me parece una insignificancia comparado a lo que usted se expuso por nosotros. Lamento mucho lo que le sucedió y al mismo tiempo me alegro que usted este vivo y fuera de peligro. Si usted no hubiera estado ahí. Si usted no hubiera intervenido, otra sería esta historia. Nos salvó, de algo atroz. Quisiera que usted me indicara cómo pagarle. 

    El Güero abrió más los ojos que de costumbre. Sentía dentro de su ser una satisfacción enorme. Ver a toda esa familia a su alrededor… tal vez veía a su propia familia. 

    La señora Amelia se colocó a un lado y le dijo: seño. ¿qué podemos hacer por usted? Amelia veía de cerca a su captor. Ese hombre por alguna razón le inspiraba confianza. El hombre tenía un aspecto atractivo. Se notaba que era inteligente y de buenos modales. Tenía muy finas facciones. Las cicatrices que tenía en las cejas aumentaban su personalidad. Amelia sentía ganas de darle un beso en la mejilla. Un beso de agradecimiento. Todos se quedaron en silencio por unos minutos. 

    El Güero los vio de uno por uno. Su mirada era diferente. No era la misma mirada aterradora, detrás del pasamontaña que mostrara unos días antes. Sus ojos azules ahora tenían otro matiz. Un brillo y una expresión diferente. En sus ojos el Güero reflejaba amor. Sin proponérselo los veía a través de su experiencia como ex-policía elite de México. 

    Tal vez la mujer que estaba ahí a un lado de Él era su hija y esos niños sus nietos y la doctora el amor de su vida. Los ojos de Amelia y los del niño eran idénticos a los de él. Amelia y el niño tenían la barba partida. El niño además tenía un lunar en el cuello igual al que el Güero se había operado años atrás. 

    La niña tenía los ojos azules pero la forma igual a los de su papá. 

    La doctora Amelia tenía el lunar en el busto igual a la de aquella joven del día dos de octubre de 1968. 

    Era un lunar en forma de luna, en cuarto menguante. No podía estar equivocado en su deducción. Esa era su familia. Cualquier persona ajena al suceso si viera a todos los ahí reunidos, no dudaría en afirmar que se trataba de la misma familia. 

    Cuando los reconoció en la Hacienda fue como verse secuestrado a sí mismo. Fue como estar frente a un espejo y que en ese secuestro se reflejará su propia familia. Tenía secuestrada a la mujer que años atrás había prometido cuidarla aún con su propia vida. Su propia sangre. Secuestrada por él mismo. Cualquier persona al ver a su familia secuestrada no dudaría en defenderlos con coraje a costa de su propia vida. Cualquier persona que tuviera un arma en esas circunstancias por santo que fuera, mataría al instante.  

    El Güero era un profesional disparando. El Güero rompió el silencio. 

    No se qué decir, dijo el Güero y prosiguió. –Sólo les pido que me visiten de vez en cuando y me dejen ver a estos dos niños tan bonitos. Los niños se rieron. 

    Hemos buscado a sus familiares. 

    No, no se molesten. No tengo a nadie. 

    Ahora nos tiene a nosotros. Mañana enviaré a un empleado y encárguele lo que guste Ángel ¿me permite que le llame por su nombre?  

    Claro que sí, respondió. 

    Le decía, el chofer lo llevará a donde guste y en dos días deberá ir a declarar. Me informaron que es un trámite y que inmediatamente quedará en libertad.  

    Los minutos pasaron y la plática fue amena. La familia Astoria se despidió 45 minutos después de haber llegado. Rogelio confirmó lo dicho por la doctora. Ángel tenía una conversación muy fina al igual que sus modales. Ángel tenía ángel. 

    El Güero al verlos salir cerró los ojos. Su pensamiento volvió al pasado. 

    Veía las balas trazadoras que dejaban un haz de luz antes de terminar su fatídico y mortal viaje. Oía los disparos de las armas que eran disparadas de diferentes puntos estratégicos. 

    Corrió hacia la barda. La brincó. Cayó entre otros jóvenes ahí escondidos. Caminando a gatas evitaba que alguna bala le pegara. Se percató de la joven mujer. Ella estaba ahí en el rincón. La joven buscaba protección. Él se acomodó a su lado. Lo abrazó. Se besaron mutuamente como para darse valor. El Güero cerró con más fuerza los ojos como si quisiera exprimir su cerebro y sacar de adentro sus más dulces recuerdos. 

    Al día siguiente El Güero en compañía del chofer fue a su departamento y recogió alguna ropa. Dos días después, cuando llegó el chofer en la camioneta SUBURBAN la doctora le dijo que lo iba a acompañar a la salida de la clínica. El Güero no supo que decir. Disfrutaba de la compañía de la doctora. Ahí afuera el tráfico vehicular no era extenuante. La arboleda por ambas aceras era exuberante y le daba una sensación de tranquilidad. Ángel y Amelia se despidieron de beso en la mejilla muy cerquita de la boca. Él le apretó la mano. Ella correspondió al saludo. La doctora sintió que los latidos del corazón se aceleraban.  

    El chofer vino al encuentro del Güero que aún necesitaba ayuda. El Güero permanecía sentado en una silla de ruedas y las muletas a un lado. Estaba libre bajo fianza. Rogelio la había pagado. El Güero quedó libre. La defensa se basó en que era el primer secuestro que el Güero realizaba. Los secuestrados retiraron los cargos contra él. El Güero al ver la brutalidad con la que se conducían sus jefes, intervino. Quiso evitarlo. Les había dicho que los dejaran en libertad. De inmediato empezó la balacera. Era exactamente lo mismo que había declarado la familia Astoria. El caso del terrible secuestro. Después de siete horas de preguntas y respuestas, se dio por concluido. Los reporteros abarrotaron las oficinas en busca del héroe. El caso de los secuestros de la hacienda La Inversión había quedado cerrado. Al día siguiente la noticia fue sensacional. El héroe quedó en libertad. El hombre que expuso su vida. El hombre que estuvo a punto de morir por una familia que no conocía. El hombre que mató a sus compañeros. En libertad el héroe. Eran los titulares en los periódicos. Venían las fotos de la hacienda y de la posición en que quedaron los cadáveres, de El Macetón, El Moco y de Julián. 

    Al Güero le ofrecieron decenas de ofertas para presentarlo en televisión. Recibió ofertas de escritores y editoriales. De representantes para llevar a la pantalla y a los libros el acto heroico. México necesita más hombres como Ángel Salcido alias El Güero. 

    En la clínica para todos era un héroe y las atenciones de doctores y enfermeras iba más allá de lo normal. 

    El Güero fue recuperándose. Ya no necesitaba las vendas. Le habían quitado los puntos. Paseaba caminando por los amplios jardines de la clínica. Ya no necesitaba las muletas. Iba y venía. Parecía que leía los libros que la doctora le regalaba. La realidad era otra. No se concentraba en la lectura. ¿Cómo y qué?, le iba a decir a la doctora. ¿Cómo saber?, si ella era aquella joven del día dos de octubre de 1968. Si le decía que sí, ¿qué explicación le iba a dar de su vida de maleante? Debía dejar pasar el tiempo y ganársela poco a poco. Sería muy estúpido decírselo. Calma, calma, se dijo. 

    El Güero se había recuperado por completo, ya no era un paciente era un inquilino. Tenía días que lo habían cambiado a una de las habitaciones para huéspedes, en la planta baja. Esas habitaciones eran rentadas por familiares de los pacientes, pero la doctora lo quería tener en observación. 

    Aquella mañana sería inolvidable. El Güero veía la sección de teatros en el periódico. Pensaba invitar a la doctora. Los pensamientos del Güero fueron interrumpidos. 

    Buenos días Ángel. 

    Buenos días Doctora. 

    Lo van a dar de alta, ya no tendrá que estar aquí. Tendrá que dejar la habitación de huéspedes. 

    El silencio invadió la habitación. 

    Ángel consulté con mi yerno Rogelio. Sé que usted tiene su departamento por la avenida Miguel Ángel de Quevedo en Taxqueña. De hecho, lo conozco. La policía buscó algo en el apartamento y lo dejó muy mal, revisaron todo hasta en el techo. Llevé una sirvienta y a un empleado y lo arreglaron. Todo quedó limpio y cerramos muy bien la puerta y le cambiamos las chapas. El día que usted fue al departamento, le pedí al chofer que abriera para que usted no notara el cambio de llaves. Quiero pedirle que se hospede en mi departamento. 

    No, eso sería muy molesto después de lo que usted ha hecho por mí. 

    La doctora se le acercó. Tome asiento Ángel —le dijo al tiempo que ella se sentaba en otro sofá. Los dos se miraban a los ojos. El Güero no sabía que opinar. 

    Por lo que sé usted no tiene parientes y no lo voy a dejar solo después de lo que hizo por mi hija, mi yerno, mis nietos y por mí. Aunque sea por unos días más, lo voy a cuidar. Aunque usted se oponga, lo voy a cuidar. El Güero veía fijamente a los ojos de la doctora. Se dio cuenta que no podía rehusarse. Como ser humano a pesar de lo bestia que era, no pudo evitar que las lágrimas se le rodaran. Su mente se trasladó al pasado. Vio a su madre que le decía, hijo te amarro a la cama porque tengo miedo a perderte. ¡Eres lo que más amo en el mundo! Eres, la gema más valiosa. 

    ¿Qué le parece la idea Ángel? 

    Ángel suspiró, guardó silencio pensando en la oferta. Él no tenía necesidad de irse a vivir con alguien, Me parece que estoy soñando. 

    ¡Vámonos! —le dijo al tiempo que se ponía de pie. Enviaré a que recojan sus pertenencias y la lleven al apartamento. Al arribar a la residencia, los niños fueron los primeros en recibirlos. 

    ¡Mamá!, ¡Mamá ya llegaron! Ese día comieron todos juntos. La familia Astoria sentía algo familiar en ese hombre como si fuera de la familia. Durante la comida abordaron infinidad de temas y el Güero sabía de todo. Rogelio canceló todas sus citas. Después de comer, pasaron a la sala. Rogelio se mantuvo a un lado de Amelia y Ángel muy cerca de la doctora. Después del postre y café, Ángel y la doctora fueron al departamento. Caminaron por el sendero empedrado que separaba al departamento de la residencia. El departamento impresionó al Güero. No era un departamento. Era una casa. Estaba muy amplia y muy bien decorada. Por fuera tenía un lujoso tejaban que estaba soportado por pilares de piedra de cantera y el techo de teja roja. El piso de adoquín rojo y había una mesa sillas y dos cómodos sofás. Desde ahí se podía disfrutar el jardín y parte de la alberca. La amplia sala, con sofás muy grandes y cómodos. La cocina muy funcional. El comedor acogedor. Las dos recámaras muy amplias con ventanas muy grandes y con bellas cortinas de tela muy fina. El Güero aspiró profundo y olió el perfume de las flores naturales que adornaban la sala. 

    Ese día era sábado y por la noche la doctora y Ángel fueron a ver una obra de teatro. Después se fueron a un lujoso restaurante. 

    La doctora se quedaría en la habitación de los huéspedes de la casa principal. 

    Al Llegar, se despidieron en la puerta de la residencia. 

    Amelia, le agradezco todas las atenciones que tiene conmigo. 

    Para mí no eres… te voy a hablar de tu y quiero que tú también me hables de tu… Te decía, para mí no eres un extraño, para mí eres un gran hombre. Es más, ahora que estás aquí tan cerca me siento más segura. Tu pasado para mí no importa. Para mí tu vida empieza el día que nos salvaste. 

    Ya no me recuerdes eso Amelia.... El Güero se quedó en silencio. Se oía el canto de los grillos frente a la puerta de cristal de la entrada. Debajo de la luz de los focos, eran dos personas que la vida les ofrecía amor. Se sentía la atracción que tenían el uno por el otro. Esa noche la doctora Amelia lucía radiante. Con su vestido negro, él, con su fino traje azul marino con rayas, camisa guinda y corbata azul del mismo color del traje. El Güero se aproximó a ella. Ella se aproximó a él, Amelia y Ángel sin poder contenerse se abrazaron y besaron apasionadamente durante casi un minuto. La doctora con un suave movimiento, lo retiró de su cuerpo. Se vieron a los ojos. La doctora rompió el silencio. 

    Ángel, es hora de irse a descansar 

    Amelia, quiero decirte algo. 

    Mañana me lo dices, ¿a qué hora quieres que desayunemos? 

    A las nueve. 

    A las nueve. Amelia le contestó. Se besaron nuevamente y se despidieron. Ahí estaré a las nueve, dijo señalando hacia la mesa debajo del tejaban. 

    Amelia entró a la casa. 

    El Güero esperó unos segundos ahí parado. Después se fue al departamento. Caminó lentamente. Observaba el jardín a media luz. Entró meditabundo en el departamento. Fue directamente a la recámara. Se desvistió y se acostó. Vio el reloj: 2:11 A.M... 

    Los trinos de las aves lo despertaron. El Güero se levantó, se bañó y se rasuró con sumo cuidado. Así acostumbraba, primero se bañaba y después se rasuraba. Vio el reloj: 8:34 A.M. Estaba desnudo frente al espejo. Veía las marcas de las tres heridas de bala. Dos aún se veían recientes. Se veían rojizas y de color rosa. Contrastaban con la piel bronceada del resto del cuerpo. Dos de las heridas eran en círculo. Una abajo de la tetilla y la otra en medio del pecho. La tercera herida la tenía a cinco centímetros abajo de la tetilla derecha. Ahí mostraba una herida en forma de ciempiés. Doce puntos de sutura en línea y doce frente a estos. Veía la vieja herida de bala de aquel dos de octubre de 1968. Se tocó la cicatriz con la mano derecha. ¿Cómo olvidar aquella fecha? Si era parte de su cuerpo, era como un tatuaje de amor que le recordaba constantemente, a la joven mujer que conoció en medio del terror. Una bala lo había separado de aquella joven. Salió del baño y fue a la recámara. Se vistió. Se puso desodorante y perfumó la camiseta. Se puso la truza verde. El pantalón color verde de lana virgen con forro de seda. El pantalón a pesar de ser de su medida, 34 pulgadas le quedaba grande, por el tiempo que estuvo en convalecencia. Pasó el peine por su cabeza. Se dio media vuelta y caminó a la recámara. Se sentó sobre la cama. Se puso los calcetines, después sus finos zapatos suizos. Se puso de pie. Se vio en el espejo. Quedó conforme con él mismo. Vio el reloj: 8:58 A.M. Caminó hacia el porche. Escuchó la voz de la doctora Amelia. A través de la puerta de vidrio vio que, le daba órdenes a dos sirvientas. El Güero se puso la chamarra de piel y cruzó la puerta. 

    Buenos días Amelia lo saludó y lo recibió con un beso. 

    El desayuno está listo —le dijo la doctora. 

    Sobre la mesa estaba dispuesto un plato con fruta, jugo de naranja. Un termo con café caliente y una jarra de leche. Dos lugares con una vajilla de excelente gusto y flores recién cortadas para adornar la mesa. 

    El Güero le extendió la mano y dijo un alegre Buenos días. 

    El Güero la introdujo en el departamento. Se besaron con pasión se separaron y se miraban a los ojos. 

    Ángel le pregunto: Amelia, dime ¿dónde estabas el día dos de octubre de 1968? 

    Amelia retrocedió. Lo miraba sin comprender. Le tomó unos segundos contestar. Estaba perturbada y pensando en la fecha. Estaba sorprendida por la repentina pregunta de Ángel. 

    ¿El dos de octubre de 1968?, —le preguntó Amelia. 

    ¡Si! dónde estabas ese día. Más que una pregunta Amelia sintió que era una orden para contestar. 

    Claro que lo recuerdo. Ese día estaba en la ciudad de Durango. De Durango salí por primera vez para venirme a México en 1971 a estudiar en la universidad. 

    Piensa bien Amelia, ¿dónde estabas el dos de octubre de 1968? 

    Te repito, en la ciudad de Durango. 

    (Durango está en el centro de la república mexicana). 

    Ja ja ja ja. la risa del Moco retumbaba en la habitación. 

    ¡Estúpido! —le gritó El Macetón. Nos mataste por nada. Julián apareció de repente por detrás de él y lo agarró del cuello y se lo apretó con una fuerza descomunal. Entre los tres se lo llevaron por un túnel negro. Sintió que el aire se le acababa dentro del túnel y sintió que se ahogaba. 

    Nosotros podemos vivir sin respirar, estamos muertos. ¡Tú nos mataste! le gritaban los tres al mismo tiempo que lo iban a meter al horno crematorio. 

    ¡Abre la puerta!, ordenó el Macetón. La puerta del horno crematorio se abrió. Metieron en él al Güero. Ángel gritaba y se retorcía. El sonido del gas y de la lumbre era ensordecedor. El sonido era como el que produce una turbina de un avión. Las llamas lo rodeaban, Ángel se daba vueltas sin poderse apagar. Con las manos golpeó la parte de arriba. Todo a su alrededor se tornó al rojo vivo y de rojo pasó al color azul. Sentía cómo se le quemaba la cabeza y la espalda. Se convulsionaba sin poderse contener. Comenzó a gritar en una forma espeluznante. Los gritos eran semejantes a los de aquel padre e hijo que El Moco quemó vivos. 

    ¡Despierta!, ¡despierta! 

    El Güero abrió los ojos. Se encontró con el bello rostro de Amelia, El Güero jadeaba. Estaba sudando. Aún despierto se convulsionaba. Se abrazó a Amelia y ella lo abrazó y le dijo: ¡estás soñando, estás soñando! Amelia había entrado al departamento al oír a Ángel gritar. El Güero, vio el reloj: 5:25 A.M. 

     ¿Qué haces aquí? 

    Como es tu primera noche fuera de la clínica vine a ver cómo estabas y te oí gritar… 

    Dime Amelia... Amelia le colocó la mano sobre la boca para que el Güero se callara y ella dijo. El dos de octubre de 1968 ahí estaba. Soy yo Ángel. Soy yo, nunca me casé. Cinco días después de aquel día nos mudamos mi familia y yo a Zamora en el estado de Michoacán. Me dediqué a tu hija. Amelia es tu hija y los niños son tus nietos. Durante tu convalecencia en la clínica muchas veces mencionaste el 2 de Octubre de 1968. Muchas veces mencionaste el lunar que tengo en el busto. 

    Yo regresé muchas veces a buscarte Amelia. Amelia dejó caer su bata y se metió en la cama. Ángel la abrazó y cerró sus ojos. Le prometió en silencio al Dios que apenas conocía que trataría de reparar el daño que había hecho y dedicarle el resto de su vida a amar y a proteger a su familia... 

    NOTICIA DE ÚLTIMA HORA 

    El Güero Ángel pensó que bastaba prometer para que todo cambiara y que su pasado quedara en el olvido, sin pensar que de aquí de la tierra nadie se va sin pagar las que debe. La noticia de lo que sucedió en la hacienda y las felicitaciones al único sobreviviente de la banda, avivó el fuego de venganza o justicia de alguien que en su cerebro y corazón no podía perdonar. 

    Domingo 

    Esa misma mañana la doctora Amelia y El Güero fueron a la basílica de Guadalupe, después pasaron el día recorriendo la plaza de las Tres Culturas. A media tarde fueron a un lujoso restaurante. ¡El Güero estaba feliz! no cabía de gozo. ¡Nunca había experimentado una felicidad tan intensa! 

    Lunes  

    A la mañana siguiente la doctora salió a la clínica a las 5:00 A.M. tenía programada una operación a la señora Roberta del Toro. Ángel se dirigió a la clínica a las 11:00 A.M. La doctora y Él habían quedado en ir a Cuernavaca a las 12 de medio día para pasar el resto del día juntos. Ángel no llegó y nadie lo vio. La doctora Amelia lo esperó hasta las 10 de la noche. Ambos tenían muchas cosas que contarse. El auto de Ángel estaba estacionado al final del estacionamiento de la clínica. Todo un misterio. 

    Martes 

    Amelia se quedó esperándolo 24 horas. Después la doctora habló con el capitán García. Ángel había desaparecido. El capitán García era el mismo que recibió la primera llamada telefónica que realizó su yerno Rogelio, el día que los secuestradores se balearon. 

    El capitán y los peritos de la PGR revisaron el video de seguridad del estacionamiento de la clínica. A las 11:03 se ve entrar el auto de Ángel. Detrás del auto entra una camioneta Van negra. Se observa que el auto del Güero se estaciona al fondo y la camioneta negra se estaciona casi a la entrada. De la camioneta baja una hermosa mujer que viste una pequeña falda. La mujer abre las puertas laterales y jala con dificultad algo que está en el interior. El Güero camina hacia la entrada de la clínica, al pasar por un lado de la camioneta la mujer le dice algo al Güero que se acerca hasta las puertas laterales de la camioneta. El Güero se sube. La mujer cierra las puertas laterales y se sube. La camioneta abandona lentamente el lugar llevándose al Güero. El capitán García le entregó una copia del video a la doctora. La doctora lo tomó y leyó en él: Clasificado número 1121234 SECUESTRO POSIBLE. 

     

    Miércoles 

    Cuarenta y ocho horas después en el portón de La Hacienda la Inversión fueron abandonados dos tambos de 200 litros cada uno, unidos con soldadura por sus bocas formando uno solo y el interior relleno con concreto. Cuando llegaron los agentes de la PGR vieron los tambos que estaban impidiendo la entrada a la hacienda. No encontraron huellas dactilares. Nadie observó quien lo dejó. Cuatro cámaras de vigilancia filmaron a un camión y a dos hombres que dejaron los botes, el camión fue encontrado ardiendo dos horas después. El tubo fue levantado con una grúa y transportado en un camión a los laboratorios de la PGR. Con sopletes abrieron el tubo a lo largo, separaron el metal y quedó el cemento a la intemperie. Una persona estaba entre el cemento. Se veían unas manos. Unas nalgas. Parte de la cabeza y pelo. Los pies sin zapatos. Todo cubierto con cemento y el cemento aun fresco. 

    La doctora no llegó sola, Amelia su hija la acompañaba. El capitán García las recibió y las saludó afectuosamente. 

    El capitán García —le preguntó a la doctora si quería ver lo que habían encontrado. Tenía la sensación y sospecha que el cuerpo adentro del concreto podía ser el de Ángel. La doctora le dijo a el capitán que podían ver el contenido sin problema. Sin mucho trabajo fueron retirando el cemento. Amelia hija, sí se retiró. 

    No cabía duda, El Güero Ángel había sido torturado. Estaba completamente desnudo. Le faltaban los dedos de las manos. Fue desangrado con un fierro que le fue introducido por el ano. Lo metieron en los tambos aún con vida y lo rellenaron poco a poco con cemento. (En los pulmones le encontraron rastros de cemento). Ángel permaneció con vida desangrándose por tres o cuatro horas. A un lado de él encontraron un video envuelto en plástico. El video contenía la tortura a la que Ángel alias El Güero había sido sometido. El video lo vieron la doctora, los agentes y los peritos de la PGR. 

    ¿Acaso existen los túneles después de la muerte? ¿Por cuál túnel se habrá ido Ángel?  

    El de luz o el de la oscuridad. ¿Quien sabe? 

    La familia Astoria siguió con su ritmo de vida. La doctora no sintió su muerte. En el fondo ella sabía que Ángel tenía un oscuro y terrible pasado. Lo sabía por las terribles pesadillas que, Ángel tenía. En ese momento la doctora decidió llevarse a la tumba su secreto que la unía con Ángel. Al Güero Ángel lo cremaron y sus cenizas fueron olvidadas.  

    El capitán García sabía que él o los culpables de la ejecución de Ángel, estaban filmados en los videos que rescataron en la Hacienda. Los videos fueron destruidos para que no fueran a caer en manos de algún extorsionador. El caso de la banda de "El Macetón" se dio por concluida. El caso estaba cerrado. 

    Para olvidar y descansar la familia Astoria se fue el fin de semana al lago de Tequesquitengo en el estado de Morelos. La doctora recordaba a El Güero mientras caminaba por la orilla de el lago. La doctora se detuvo. No había viento. El lago estaba tranquilo. En el agua se reflejaba el cielo azul. El lago parecía un espejo Dios nos proteja fue su pensamiento al mismo tiempo que una súbita brisa movía los árboles y en el agua se formaban pequeñas olas y el cielo ya no se reflejaba.  

    Los gritos y algarabía captaron la atención de la doctora. Eran sus nietos venían corriendo, Abue, abue, abue gritaba el niño, defiéndeme, Amelia me quiere pegar. La doctora Amelia sintió un gusto enorme de estar aún con vida. Gracias Ángel, gracias, dijo la doctora al tiempo que abría los brazos y recibía a su nieto y lo salvaba de su terrorífica hermana que reía a carcajadas y se abrazaba también a ellos.  

    Desde lejos Rogelio y Amelia veían la escena. Los dos permanecían abrazados y se besaron con pasión, con una pasión que nunca habían sentido. 

    Fin 

    Casto Merino 
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